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INTRODUCCIÓN 

 

 

 

“Nuestro Dios está en los cielos; 

Todo lo que quiso ha hecho.” 
Salmo 115:3 

 

 

Hablar de la soberanía de Dios es tocar uno de los 

temas más altos, gloriosos y desafiantes de toda la Escritura. 

Es acercarnos al misterio del Dios eterno que, desde su trono 

en los cielos, gobierna con autoridad absoluta todo cuanto 

existe. 

 

Soberanía significa que Dios es Rey en el sentido pleno 

del término: nada escapa a Su dominio, nada ocurre fuera de 

Su voluntad y todo lo creado depende de Él. No se trata 

simplemente de un poder superior al de los hombres o de una 

influencia más fuerte que la de las naciones; se trata del 

gobierno absoluto de Aquel que es antes de todas las cosas, 

que sostiene todas las cosas y que lleva la historia a su destino 

final conforme a Su propósito eterno. 

 

Su soberanía no es un título decorativo ni un atributo 

que comparte en parte con otros, sino la esencia de su 

reinado: Él hace lo que quiere, cuando quiere y como quiere, 

sin que nadie pueda resistirse a Su voluntad ni cuestionar sus 

designios. 
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Este tema es central en la Biblia, porque sin soberanía 

no hay Dios verdadero. El Dios de la Escritura no es una 

deidad limitada por las circunstancias, ni un espectador 

pasivo de la historia, ni un ser que dependa de la cooperación 

humana para cumplir sus planes. Él es el que está en los cielos 

y hace todo lo que quiere (Salmo 115:3). 

 

Desde Génesis hasta Apocalipsis, la Palabra revela a 

un Dios que reina con autoridad sobre la creación, sobre las 

naciones, sobre la vida de los hombres y sobre la eternidad 

misma. Cuando Abraham recibe la promesa, cuando Israel 

atraviesa el mar, cuando Nabucodonosor es humillado, 

cuando Cristo es entregado en la cruz, cuando la Iglesia es 

enviada a las naciones, en cada página se afirma la misma 

verdad: Dios es soberano, y Su plan no puede ser frustrado. 

 

Sin embargo, la grandeza de esta verdad tropieza con 

la fragilidad de nuestra percepción. Desde la perspectiva 

humana, hablar de la soberanía de Dios genera preguntas, 

tensiones y hasta ciertas resistencias. ¿Cómo puede ser que 

Dios gobierne todo y, al mismo tiempo, el mal exista? ¿Cómo 

conciliar Su dominio absoluto con la libertad y la 

responsabilidad del hombre? ¿Qué lugar tienen nuestras 

decisiones, nuestras oraciones y nuestras luchas en un mundo 

regido por Su voluntad? 

 

Estas preguntas no son nuevas; acompañan al pueblo 

de Dios desde los días de Job hasta las discusiones de Pablo 

en la carta a los Romanos. Y lejos de debilitarnos, nos invitan 
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a contemplar con reverencia un misterio que, aunque no 

podemos abarcar por completo, podemos abrazar con fe. 

 

La tensión entre la soberanía divina y la 

responsabilidad humana es una cuerda que la Biblia nunca 

corta, aunque tampoco la afloja. Las Escrituras afirman, sin 

titubeos, que Dios determina, decreta y dirige todas las cosas. 

Y, al mismo tiempo, insisten en que los seres humanos somos 

responsables de nuestros actos, que nuestras decisiones 

tienen consecuencias reales y que seremos juzgados 

conforme a ellas. 

 

Aceptar la soberanía de Dios es un acto de humildad y 

de adoración. Es reconocer que nuestra visión es corta, que 

nuestros juicios son limitados y que nuestra vida está 

sostenida por Aquel que ve el principio y el fin como un todo. 

 

Muchas veces queremos un Dios que explique todo de 

acuerdo con nuestra lógica, que se ajuste a nuestros 

razonamientos y que dé cuenta de sus decisiones ante nuestro 

tribunal. Incluso, algunos tratan de exculparlo cuando es 

evidente que todo pasa por Su aprobación. Pero el Dios de la 

Biblia no es un ídolo moldeado por la razón humana. Él es el 

alfarero, y nosotros el barro, ¿acaso el barro podrá cuestionar 

al hacedor alguna de sus obras? Él es el pastor, y nosotros las 

ovejas, Él nos guia, nosotros no tenemos nada que objetar. 

 

Él es el Rey, y nosotros sus siervos, no tenemos más 

que confiar. El corazón que entiende la soberanía no se 

endurece con rebeldía, sino que se rinde con confianza. 
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Debemos descansar en la certeza de que, aunque no 

entendamos cada detalle, sabemos que nuestro Dios gobierna 

con sabiduría perfecta, con poder infinito y con amor eterno. 

 

La soberanía divina no es una doctrina fría para 

debates teológicos estériles; es una verdad viva que sostiene 

la fe en medio de las tormentas de la vida. Cuando el 

sufrimiento golpea, los hijos de Dios recordamos que no 

estamos a merced del azar, sino bajo la mano de un Padre que 

permite el gozo y el dolor con un propósito mayor. 

 

Cuando la injusticia impera en el mundo, confiamos en 

que el Juez justo pondrá todas las cosas en orden a Su tiempo. 

Cuando nuestros planes fracasan, sabemos que hay un plan 

superior que no puede ser frustrado. Y cuando sentimos 

nuestra debilidad, hallamos consuelo en el hecho de que 

Aquel que comenzó la buena obra en nosotros la 

perfeccionará hasta el día de Jesucristo. 

 

La soberanía de Dios también llama a la obediencia y 

a la responsabilidad. Saber que Dios reina no nos convierte 

en espectadores pasivos, sino en colaboradores activos de Su 

propósito. Él gobierna, pero nos manda a predicar, a orar, a 

obedecer y a perseverar. La soberanía no anula la 

responsabilidad; la engrandece. Porque cada oración que 

elevamos forma parte del plan eterno, cada decisión de 

obediencia refleja Su gobierno en nuestra vida y cada acto de 

fe muestra que nos sometemos voluntariamente al Rey de 

reyes. 
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Por eso, estudiar la soberanía de Dios no es un mero 

ejercicio intelectual, sino un viaje espiritual que nos 

transforma. Nos invita a mirar la vida desde otra perspectiva, 

a dejar de lado la ilusión del control y a descansar en la 

providencia divina.  

 

Nos enseña a adorar en la abundancia y en la escasez, 

a confiar en medio de la incertidumbre, a vivir con gratitud 

por la gracia recibida y a esperar con esperanza la 

consumación de Su Reino. El Dios soberano no solo gobierna 

el universo; gobierna nuestra vida, nuestra historia y nuestro 

destino eterno. 

 

El propósito de este libro es conducirnos a esa visión 

elevada, bíblica y consoladora de la soberanía divina. No 

pretendo agotar el misterio ni responder todas las preguntas, 

pero sí pretendo abrir las Escrituras para ver cómo, en todo 

tiempo y en todo lugar, en lo bueno y en lo malo, en la 

salvación y en la historia, Dios reina con poder absoluto. 

 

Estoy persuadido de que al contemplar su reinado, 

nuestra fe será fortalecida, nuestro corazón humillado y 

nuestra vida rendida a Su señorío. Porque, al final, la 

soberanía de Dios no es solo una doctrina para entender, sino 

una verdad para adorar, para confiar y para vivir. 

 

Les aconsejo pedir al Espíritu Santo que sea el 

conductor y el maestro en cada página y en cada concepto. 

De la misma forma, les recomiendo invertir un tiempo de 
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calidad para leer este libro y la perseverancia para terminarlo. 

Estoy seguro de que serán bendecidos por esa decisión. 

 

“Es gloria de Dios encubrir una cosa, pero la gloria de los 

reyes es investigar un asunto.” 
Proverbios 25:2 LBLA 
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Capítulo uno 

 
 

EL DIOS QUE REINA  

DESDE LA ETERNIDAD 

 

 

“Jehová reina, se vistió de magnificencia; Jehová se vistió, 

se ciñó de poder; afirmó también el mundo, y no se 

moverá. Firmes son tu trono desde entonces; Tú eres 

eternamente” 

Salmo 93:1 y 2 

 

 

El primer paso para acercarnos al misterio de la 

soberanía divina, es levantar nuestra mirada al Dios que reina 

desde antes de los tiempos. El salmista no contempla un 

gobierno humano, cambiante y frágil, sino un trono eterno 

que sostiene el universo mismo. 

 

En su visión poética, Dios aparece como un Rey que 

se reviste de majestad y poder, no como un ornamento 

externo, sino como expresión de Su naturaleza inmutable. Él 

no necesita ser proclamado soberano, porque lo es en sí 

mismo; no depende de votos ni de consensos, porque su 

autoridad no procede de los hombres, sino de su propio ser. 
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Isaías, profeta de la grandeza y la santidad de Dios, confirma 

este mismo principio cuando declara: 

 

“Yo soy Dios, y no hay otro; yo soy Dios, y no hay 

ninguno como yo, que anuncio lo por venir desde el 

principio, y desde la antigüedad lo que aún no era hecho; 

que digo: Mi consejo permanecerá, y haré todo lo que 

quiero.” 

Isaías 46:9 y 10 

 

En estas palabras resuena un eco eterno que atraviesa 

la historia humana: el Señor no improvisa, no se sorprende, 

no reacciona como quien desconoce lo que sucederá. Él 

anuncia desde el inicio lo que aún está escondido en el futuro. 

Lo que para el hombre es incertidumbre, para Dios es 

propósito firme; lo que para las naciones son giros 

inesperados, para Él es la manifestación de Su consejo 

eterno. 

 

Pensar en la soberanía de Dios antes de la creación nos 

conduce a un terreno santo y solemne. Antes de que existiera 

el tiempo, antes de que los ángeles cantaran y el universo 

fuera pronunciado por la Palabra creadora, ya existía un trono 

inamovible en los cielos. 

 

Dios no comenzó a reinar cuando Adán fue formado, 

ni cuando Israel fue escogido, ni siquiera cuando Cristo vino 

al mundo. Su reinado no es producto de los eventos 

históricos, sino fundamento de ellos. Todo lo creado brota de 
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la decisión libre y soberana de un Dios que no depende de 

nada para ser lo que es. 

 

Esta verdad debería producir en nosotros una doble 

reacción: asombro y rendición. Asombro, porque ningún 

pensamiento humano puede abarcar la eternidad de un trono 

que nunca tuvo principio ni tendrá fin. Rendición, porque si 

ese Rey gobierna desde la eternidad, nuestras pequeñas 

pretensiones de autonomía se derrumban ante Su majestad. 

 

El hombre moderno, acostumbrado a proclamarse 

dueño de su destino, debe escuchar con humildad que no es 

más que criatura dependiente de un Creador que sostiene 

todas las cosas por la Palabra de Su poder. Tristemente, los 

seres humanos no solo se niegan a creer en un Dios 

todopoderoso, sino que se sienten cómodos creyendo que 

todo se creó de la nada o por causa de una simple explosión. 

 

A lo largo de la historia, los imperios se han levantado 

proclamando la gloria de sus reyes, y uno tras otro han caído 

al polvo del olvido. Pero el trono de Dios permanece firme. 

Babilonia, Grecia, Roma, los grandes reinos medievales, las 

potencias modernas… todos han tenido su hora de esplendor 

y su inevitable ocaso, pero Dios sigue siendo Dios. 

 

Más allá de todo gobierno y gloria humana, es Dios el 

único que reina desde la eternidad, y lo seguirá haciendo 

cuando las naciones sean borradas de los mapas y los 

nombres de los gobernantes se extingan en los libros de 

historia. Esta conciencia nos libra de depositar nuestras 
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esperanzas en lo que es pasajero y nos dirige a confiar en 

Aquel que gobierna con justicia y con verdad. 

 

Aquí radica la diferencia esencial entre el gobierno 

humano y el gobierno divino: el primero es contingente, 

limitado y efímero; el segundo es eterno, soberano e 

inmutable. Cuando la Escritura afirma que Su trono es firme 

desde siempre, nos enseña que no hay época, cultura o 

circunstancia que lo condicione. Las modas sociales 

cambian, las ideologías se levantan y caen, los hombres 

discuten y dividen, pero el Reino de Dios permanece 

inalterable. 

 

Ahora bien, esta soberanía eterna no es fría ni distante. 

No hablamos de un monarca lejano que reina desde la 

eternidad sin interesarse por lo que ocurre en Su creación. Al 

contrario, el trono de Dios es el lugar desde el cual fluye la 

providencia que sostiene el universo y la misericordia que 

guía a Su pueblo. 

 

El mismo Rey que gobierna las galaxias inclina su oído 

al clamor del afligido. El que ordena el curso de las estrellas 

también ordena los pasos de aquellos que confían en Él. Aquí 

se revela la belleza de la soberanía divina: es a la vez 

majestuosa y cercana, universal y personal, trascendente y, a 

la vez, íntima y llena de amor. 

 

Si creemos realmente que Dios reina desde la 

eternidad, nuestra fe adquiere una base inconmovible. El 

temor al futuro se disipa, porque sabemos que nada 
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sorprenderá al que ya conoce el fin desde el principio. La 

ansiedad por lo incierto se atenúa, porque confiamos en que 

el que gobierna los cielos también gobierna nuestra vida. Y 

el orgullo humano se quebranta, porque descubrimos que no 

somos dueños del mañana, sino peregrinos guiados por un 

Pastor eterno. 

 

El reinado eterno de Dios nos obliga a repensar nuestra 

visión del mundo. Vivimos en tiempos donde la historia 

parece dominada por la incertidumbre: guerras que se 

multiplican, economías tambaleantes, líderes que se suceden 

unos a otros con promesas incumplidas y una cultura global 

marcada por el desarraigo espiritual. 

 

A simple vista, parecería que el caos gobierna, que la 

maldad avanza sin freno, que la historia se dirige hacia un 

abismo. Pero la fe nos invita a ver más allá de las apariencias: 

detrás de los acontecimientos visibles existe un trono 

invisible, eterno e inmutable, que sostiene el curso de todas 

las cosas. 

 

El Salmo 93, que abre con una majestuosa declaración: 

“Jehová reina”, no fue escrito en tiempos de paz y 

estabilidad, sino en medio de circunstancias en las que las 

aguas rugían y los pueblos se agitaban. Por eso el salmista 

añade: “Alzaron los ríos, oh Jehová, los ríos alzaron su 

sonido; alzaron los ríos sus ondas. Jehová en las alturas es 

más poderoso que el estruendo de las muchas aguas” 
(Salmo 93:3 y 4). Aquí se nos muestra una verdad de 

inagotable consuelo: aunque las aguas de la historia se 
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levanten con violencia, el trono de Dios está por encima de 

ellas. El ruido del mundo nunca silencia la voz del Soberano, 

ni podrá frenar Su mano jamás. 

 

Isaías también proclama esta certeza cuando anuncia 

que Dios “hará todo lo que quiere” (Isaías 46:10). No se 

trata de un capricho divino, sino de un propósito eterno que 

abarca desde los confines del cosmos hasta los detalles de 

nuestra vida cotidiana. 

 

Aun lo que parece insignificante está incluido en el 

consejo de Dios. Jesús mismo enseñó que ni un gorrión cae a 

tierra sin que el Padre lo permita, y que incluso los cabellos 

de nuestra cabeza están contados (Mateo 10:29 y 30). Si así 

cuida de lo más pequeño, ¿cómo no confiar en que gobierna 

también lo más grande? 

 

Este es el gran desafío de la fe: reconocer la soberanía 

de Dios no solo en los momentos de calma, sino también en 

medio de las tormentas de la vida. Fácil es proclamar que 

Dios reina cuando todo va bien; lo difícil es afirmarlo cuando 

el mundo parece desmoronarse a nuestro alrededor. Y, sin 

embargo, esa es precisamente la confesión que el creyente 

está llamado a hacer: que incluso en la noche más oscura, 

Dios sigue en Su trono, teniendo todo bajo control. 

 

La historia de la Iglesia es un testimonio de esta 

verdad. Los primeros cristianos, perseguidos por el poder de 

Roma, se reunían a adorar al “Rey de reyes y Señor de 

señores”. No lo hacían como un simple acto litúrgico, sino 
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como una declaración contracultural: “César no es el 

verdadero soberano, Cristo lo es”. Esa convicción los sostuvo 

frente al martirio, porque sabían que ningún emperador podía 

arrebatarles lo que Dios había prometido desde la eternidad. 

 

Ahora bien, cualquiera podría pensar que al final Dios 

no permitiría tal sufrimiento, porque Él es soberano y lo 

podía impedir. Sin embargo, hizo lo que quiso y permitió lo 

que permitió. Es decir, un día Pedro fue librado de la cárcel 

por un ángel que lo visitó (Hechos 12:6 al 8). Esto debió de 

ser extraordinario y un testimonio innegable del poder 

divino. Sin embargo, en otra ocasión Pedro fue encarcelado 

y no apareció ningún ángel, sino que lo terminaron 

crucificando cabeza abajo. 

 

Lo mismo ocurrió con Pablo. Estando preso, cantó con 

Silas y las cadenas se rompieron y las puertas de la prisión se 

abrieron, porque el apóstol aún tenía tarea por hacer. De la 

misma manera lo salvó de un naufragio y de la picadura 

mortal de una serpiente. Sin embargo, un día, estando en 

Roma, fue apresado y, sin importar sus cánticos ni sus 

oraciones, le cortaron la cabeza, porque Dios no hace siempre 

lo que a nosotros nos parece que debe hacer, sino lo que 

corresponde al avance de Su propósito. 

 

Lo mismo sucede hoy. Cuando los hijos de Dios 

enfrentamos enfermedades, la pérdida de un ser querido o la 

injusticia del sistema, la fe en el Dios que reina desde la 

eternidad debe convertirse en ancla firme, sin importar los 

resultados. Aunque no entendamos el porqué de cada 
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situación, debemos saber que hay un propósito mayor que 

trasciende nuestra comprensión. Y esa certeza es la que debe 

guardarnos del desaliento e impulsarnos a perseverar en la fe. 

 

Por eso, hablar de la soberanía eterna de Dios no es un 

ejercicio meramente teológico, sino una necesidad pastoral. 

Los creyentes necesitamos saber que no caminamos a la 

deriva en un mundo descontrolado, sino bajo la guía de un 

Rey que reina antes, durante y después de todas las cosas. Su 

trono es firme, y Su voluntad es perfecta. 

 

En este punto surge una pregunta inevitable: si Dios 

reina desde la eternidad, ¿qué lugar ocupa nuestra libertad 

humana? ¿Acaso somos simples marionetas en Sus manos? 

La Biblia responde de manera misteriosa y, a la vez, 

consoladora: el gobierno eterno de Dios no anula la 

responsabilidad del hombre, sino que la enmarca dentro de 

un plan soberano que le da sentido. 

 

Nuestras decisiones son reales, nuestras acciones 

tienen consecuencias, pero ninguna de ellas escapa al 

dominio del Señor. Él gobierna sobre lo humano sin violentar 

lo humano; Su soberanía y nuestra libertad no son enemigos, 

sino dimensiones que convergen en el consejo eterno. 

 

Esto nos conduce a una conclusión profundamente 

práctica: si el Dios que reina desde la eternidad gobierna 

sobre nuestra vida, entonces nuestra confianza debe reposar 

en Él por encima de cualquier circunstancia. No hay 

accidente fuera de Su control, no hay circunstancia que lo 
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tome por sorpresa, no hay enemigo que pueda frustrar Su 

propósito. La fe madura se expresa no en controlar lo que no 

entendemos, sino en descansar en Aquel que lo entiende todo 

desde antes del principio. 

 

El Dios eterno nos invita, pues, a rendir nuestra vida a 

Su soberanía. No se trata solo de un dogma que repetimos en 

teoría, sino de una actitud diaria de obediencia y adoración. 

Reconocer que Dios reina desde la eternidad significa 

renunciar a nuestros pequeños tronos, esos lugares de control 

ilusorio donde creemos tener el poder de decidir sobre todo, 

o la capacidad de obtener resultados por nuestro propio 

esfuerzo. Significa confesar, con humildad y con gozo: 

“Señor, aunque no lo entendamos, Tu voluntad es perfecta y 

estamos determinados a sujetarnos a Tu gobierno…” 

 

Así comienza el camino hacia una fe firme y una 

esperanza indestructible: reconociendo que el Dios que reina 

desde la eternidad es el mismo que hoy gobierna nuestro 

presente y dirige nuestro futuro. Esta verdad, lejos de ser un 

peso, es la mayor seguridad para el corazón de los hijos de 

Dios. Porque si Dios reina, entonces nada es en vano, nada es 

fortuito, nada está fuera de lugar. Todo, absolutamente todo, 

se mueve bajo la mirada y el poder de Aquel cuyo trono 

permanece para siempre. 

 

 “Señor, digno eres de recibir la gloria y la honra y el 

poder; porque tú creaste todas las cosas, y por tu voluntad 

existen y fueron creadas.”  
Apocalipsis 4:11 
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Capítulo dos 

 
 

SOBERANÍA EN TODO TIEMPO 

Y EN TODO LUGAR 

 

 

“Yo soy Dios, y no hay otro Dios, y nada hay semejante a 

mí, que anuncio lo por venir desde el principio, y desde la 

antigüedad lo que aún no era hecho; que digo: Mi consejo 

permanecerá, y haré todo lo que quiero.” 

Isaías 46:9 y 10 

 

 

La soberanía de Dios no es una idea abstracta 

confinada al cielo eterno ni un principio limitado a la 

creación inicial. Es una realidad viva que se despliega en todo 

tiempo y en todo lugar. El Dios que reina desde la eternidad 

no es un espectador lejano de la historia, sino el Señor que 

guía, permite y dirige cada suceso de la vida humana y del 

devenir de las naciones. 

 

Desde el inicio de las Escrituras, se nos muestra que 

Dios no solo gobierna sobre el universo como un todo, sino 

también sobre los detalles concretos de la historia. El relato 

del Éxodo nos presenta a un Faraón endurecido, altivo y 

convencido de su propio poder. Sin embargo, Dios declara: 
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“A la verdad yo te he puesto para mostrar en ti mi poder, y 

para que mi nombre sea anunciado en toda la tierra.” 

Éxodo 9:16 

 

El monarca que parecía invencible, con ejércitos y 

riquezas, era en realidad instrumento para la manifestación 

de la gloria de Dios. Bien lo escribió Pablo: 

 

“Así que no depende del que quiere, ni del que corre, sino 

de Dios que tiene misericordia. Porque la Escritura dice a 

Faraón: Para esto mismo te he levantado, para mostrar en 

ti mi poder, y para que mi nombre sea anunciado por toda 

la tierra. De manera que de quien quiere, tiene 

misericordia, y al que quiere endurecer, endurece.” 

Romanos 9:16 al 18 

 

Ni las decisiones ni la terquedad del faraón estaban 

fuera del alcance del Señor; más bien, de maneras 

misteriosas, formaban parte del plan soberano que liberaría a 

Israel y mostraría al mundo la supremacía del Dios 

verdadero. La historia nunca estuvo en manos del poderoso 

gobernante, sino en las del Dios todopoderoso que determinó 

cada movimiento. 

 

Esto es impactante, porque el Señor enviaba a Moisés 

a presionar al faraón mediante las plagas, conmovía al país 

con Su poder, y cuando el faraón sufría quebranto, Dios 

mismo endurecía su corazón para que no dejara salir al 

pueblo (Éxodo 10:20). A simple vista, esto resulta 
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inexplicable para la lógica humana, porque el mismo Dios 

que enviaba a Moisés era quien endurecía a Faraón. 

 

Es como si Dios nos enviara a pelear con alguien 

prometiéndonos la victoria, pero al mismo tiempo 

fortaleciera a nuestro rival para que nos enfrente con dureza. 

Es natural preguntarse: “Señor, ¿estás conmigo o con mi 

adversario? Si me envías a pelear y me prometes la victoria, 

¿por qué no me resuelves la batalla fácilmente?”. Al final, 

esto puede no tener lógica para nosotros, pero de eso se trata 

la fe: confiar en que Dios sabe lo que hace. 

 

Siglos más tarde, en Babilonia, Nabucodonosor, el rey 

más poderoso de su época, debió aprender esta misma 

lección. Tras glorificarse a sí mismo por la grandeza de su 

imperio, Dios lo humilló hasta hacerlo vivir como las bestias 

del campo. Y cuando finalmente recuperó la razón, su 

confesión fue clara: 

 

“Todos los habitantes de la tierra son considerados como 

nada; y Él hace según su voluntad en el ejército del cielo y 

en los habitantes de la tierra; y no hay quien detenga su 

mano, y le diga: ¿Qué haces?” 
Daniel 4:35 

 

El hombre más fuerte de su tiempo terminó 

reconociendo que su trono no era más que un pequeño 

escenario en el teatro de la historia, dirigido por el Rey 

eterno. Podríamos preguntarnos: ¿por qué Dios no quebrantó 

a Nabucodonosor antes de la conquista de Jerusalén? La 
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respuesta es sencilla: porque ya estaba anunciado por 

Jeremías que así sucedería, y si Dios dispone algo, 

simplemente ocurre. 

 

Estos ejemplos revelan que la soberanía de Dios se 

manifiesta no solo en grandes actos de poder, sino también 

en la trama misma de los acontecimientos históricos. Él 

dirige a los gobernantes, establece los tiempos y determina 

los límites de las naciones (Hechos 17:26). 

 

Nada escapa a Su mirada: ni los grandes movimientos 

de la geopolítica ni los detalles de la vida cotidiana. El mismo 

Dios que controla el destino de reyes y emperadores es 

también quien ordena nuestros pasos, abre y cierra puertas, 

guía encuentros y sostiene cada aspecto de nuestra existencia. 

 

Esta verdad debería traer a nuestra vida un descanso 

profundo. Porque si Dios gobierna sobre la historia y sobre 

las naciones con tanta autoridad, también gobierna sobre 

nuestras circunstancias diarias, nuestras luchas y nuestros 

anhelos personales. Nada de lo que nos ocurre está fuera de 

Su soberano cuidado. 

 

Aun aquello que nos parece caótico o doloroso, Él lo 

utiliza para el cumplimiento de Su perfecto plan. Lo que para 

nosotros está lleno de incertidumbre, para Dios es parte de Su 

propósito; lo que a nosotros nos parece un misterioso 

laberinto, para Él es un camino claro, trazado desde la 

eternidad. 
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Ahora bien, surge la gran pregunta del corazón 

humano: si Dios gobierna en todo tiempo y en todo lugar, 

¿cómo se explica el mal, la injusticia, las guerras o el 

sufrimiento personal? La respuesta no está en negar la 

soberanía de Dios, sino en comprender que Su gobierno 

trasciende nuestras categorías limitadas. El Señor permite lo 

que no entendemos, pero jamás abandona el control de Su 

creación. Su dominio no significa ausencia de conflictos, sino 

dirección segura hacia un fin mayor que glorifica Su nombre 

y revela Su justicia. 

 

Esta perspectiva nos invita a vivir con una confianza 

que desafía la lógica del mundo. Mientras la sociedad 

deposita su seguridad en líderes políticos, sistemas 

económicos o avances tecnológicos, nosotros debemos 

afirmar con certeza que nuestra vida está en manos del Dios 

soberano. No se trata de evadir la realidad, sino de verla en 

mayor profundidad. Detrás de cada evento histórico y de cada 

circunstancia personal, late la voluntad de Aquel que reina en 

todo tiempo y en todo lugar. 

 

Aceptar que Dios gobierna sobre la historia, las 

naciones y los individuos implica un llamado a confiar y a 

vivir bajo esa soberanía con obediencia y humildad. La 

Escritura insiste en que nada, absolutamente nada, escapa de 

Su dominio. Esto incluye lo que sucede en el escenario 

mundial, pero también lo que acontece en lo íntimo de 

nuestros corazones. El Dios que mueve reinos y determina 

épocas es el mismo que cuenta nuestras lágrimas y sostiene 

nuestras manos en medio de la aflicción. 
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El profeta Jeremías proclamó que Dios es quien da 

reinos y los quita (Jeremías 27:5 al 7). El apóstol Pablo, en 

la misma línea, afirmó que “no hay autoridad sino de parte 

de Dios, y las que hay, por Dios han sido establecidas” 
(Romanos 13:1). Estas palabras no fueron escritas en 

tiempos de gobiernos justos y benevolentes, sino en 

contextos donde la opresión era real y el poder estaba en 

manos de hombres corruptos. Y, aun así, la Palabra asegura 

que detrás de todo está el permiso del Soberano, que dirige la 

historia hacia la consumación de Su plan eterno. 

 

Esto no implica que Él haya escogido a Hitler para 

gobernar Alemania, pero sí que lo permitió. Ni la Primera 

Guerra Mundial ni la Segunda hubieran ocurrido si Dios 

hubiese intervenido de otra manera. Sin embargo, aunque 

esto sea misterioso para nosotros, Él lo permitió. No estoy 

diciendo que Dios generó las guerras, sino que las consintió 

dentro de Su soberanía. Cuando el hombre transita caminos 

de pecado y de muerte, sufre consecuencias que Dios 

permite. 

 

Esta verdad, sin embargo, no es pasiva ni resignada. 

No se trata de decir: “Todo está escrito, nada podemos 

hacer”. Más bien, es un llamado a participar activamente en 

la misión de Dios, con la certeza de que nada podrá frustrarla. 

Si Dios gobierna, entonces nuestro trabajo en el Señor nunca 

es en vano (1 Corintios 15:58). Si Él es soberano sobre todo, 

podemos servir, predicar, amar y luchar por la justicia 

sabiendo que nuestro esfuerzo se inserta en un propósito que 

trasciende los límites de nuestras vidas. 



 

26 

En el ámbito personal, la soberanía divina nos invita a 

entregar lo más íntimo de nuestra vida. ¿Cuántas veces nos 

aferramos a proyectos, relaciones o sueños como si 

dependiera solo de nosotros su cumplimiento? Pero el Señor 

nos recuerda: “El corazón del hombre piensa su camino; 

mas Jehová endereza sus pasos” (Proverbios 16:9). Él tiene 

la última palabra sobre cada una de nuestras decisiones. Y, 

lejos de ser una amenaza, esto debería ser la mayor seguridad 

de nuestra alma: que no caminamos solos, sino guiados por 

el Pastor eterno. 

 

Aceptar esta verdad requiere fe. Porque hay momentos 

en que el dominio de Dios no parece evidente. Cuando un 

hogar se derrumba, cuando la enfermedad toca a la puerta, 

cuando la injusticia parece ganar terreno, el corazón humano 

tiende a dudar. Pero es allí donde la fe madura se manifiesta: 

creer que Dios sigue en control, aunque no lo vea, aunque no 

lo entienda, aunque todo me invite a pensar lo contrario. La 

soberanía divina no siempre es comprensible, pero siempre 

es confiable. 

 

Este reconocimiento también nos libra de dos peligros 

comunes: la ansiedad y el orgullo. La ansiedad surge cuando 

creemos que todo depende de nosotros, que la historia y 

nuestra vida están en nuestras frágiles manos. El orgullo 

aparece cuando nos atribuimos éxitos y victorias sin 

reconocer la mano de Dios. La soberanía divina destruye 

ambos extremos: nos libra de la desesperación porque todo 

está en manos de Dios, y nos libra de la soberbia porque nada 

es mérito nuestro fuera de Su gracia. 
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Por eso, los hijos de Dios debemos comprender esta 

verdad, descansar en la providencia de nuestro Padre y vivir 

con humildad. No necesitamos controlar todo, porque 

sabemos que todo está bajo el control del Soberano. No 

necesitamos gloriarnos en nuestros logros, porque 

entendemos que todo lo hemos recibido de Su mano, aun la 

aflicción. Y esta confianza produce un estilo de vida marcado 

por la paz y la gratitud. 

 

Finalmente, reconocer la soberanía de Dios en todo 

tiempo y en todo lugar nos prepara para enfrentar el futuro. 

Los tiempos por venir son inciertos; los analistas proyectan 

crisis, los gobiernos cambian sus agendas, las ideologías se 

transforman. Pero nosotros podemos mirar al porvenir con la 

certeza de que el mismo Dios que sostuvo a Israel en Egipto 

y humilló a Nabucodonosor en Babilonia, es el que hoy 

gobierna el presente. El mundo cambia, pero Su trono no 

cambia. Las naciones pasan, pero Su reino permanece. 

 

De este modo, como hijos de Dios, estamos llamados 

a levantar nuestra mirada y afirmar con confianza: “El Señor 

reina sobre todo. Él es el Señor de nuestra vida, de nuestra 

familia, de nuestro futuro; nuestra nación y el mundo entero 

están bajo sus poderosas manos”. Esta es la fe que vence el 

temor, la esperanza que debe sostenernos en las pruebas y la 

convicción que debe impulsarnos a servir con alegría hasta el 

fin. Porque si Dios reina en todo tiempo y en todo lugar, 

entonces nuestra vida nunca estará a la deriva, sino segura en 

el plan eterno del Rey de reyes. 

 



 

28 

“El hombre puede hacer muchos planes, pero la decisión 

final es del Señor.” 

Proverbios 19:21 (NBV) 
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Capítulo tres 

 
 

EL SEÑOR DE LO BUENO 

Y DE LO MALO 

 

 

“En él asimismo tuvimos herencia, habiendo sido 

predestinados conforme al propósito del que hace todas 

las cosas según el designio de su voluntad, a fin de que 

seamos para alabanza de su gloria…” 

Efesios 1:11 y 12   

 

 

Uno de los temas más delicados y, al mismo tiempo, 

más necesarios de comprender en la vida cristiana es el de la 

soberanía de Dios frente al bien y al mal. Para muchos, esta 

cuestión ha sido motivo de dudas, confusión o incluso 

tropiezo en la fe. ¿Cómo puede un Dios santo permitir la 

existencia del mal? ¿De qué manera un Dios justo puede usar 

lo que parece injusto? La Escritura no evade estas preguntas, 

sino que las afronta con valentía y profundidad. Y al hacerlo, 

nos enseña que nada, absolutamente nada, escapa del 

dominio del Señor. 

 

El profeta Isaías lo expresó con claridad, aunque estas 

palabras puedan incomodar a nuestros oídos modernos: “Yo 

formo la luz y creo las tinieblas, hago la paz y creo la 
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adversidad. Yo Jehová soy el que hago todo esto” (Isaías 
45:7). Dios no es autor del pecado ni fuente de maldad, pero 

tampoco se muestra como un espectador pasivo de lo que 

ocurre.  

 

Él gobierna incluso sobre la adversidad, permitiendo 

que aquello que el hombre considera malo sea usado en sus 

manos para el cumplimiento de un propósito mayor. En otras 

palabras, el mal no tiene autonomía frente al Dios soberano; 

aun en su oscuridad, está sujeto a la autoridad del Altísimo. 

 

El libro de Job nos ofrece un testimonio vivo de esta 

realidad. Job no fue probado por azar, ni su sufrimiento fue 

fruto del descuido de Dios. Satanás pidió permiso para tocar 

su vida, y el Señor, en Su soberanía, permitió que aquella 

prueba se llevara a cabo.  

 

Pero la Escritura es enfática en mostrar que, aunque el 

enemigo atacó, jamás pudo actuar fuera de los límites 

trazados por Dios. Job perdió riquezas, hijos y salud, pero 

nunca dejó de estar bajo el cuidado del Señor. El dolor fue 

real, la aflicción profunda, pero el trono de Dios jamás se 

movió. Con esto debemos tener en claro que ni el diablo, ni 

sus secuaces son un rival o una oposición para Dios. 

Ciertamente lo son para el hombre, pero no para Dios. 

 

La reacción de Job ante la tragedia es, en sí misma, una 

lección de fe: “Jehová dio, y Jehová quitó; sea el nombre de 

Jehová bendito” (Job 1:21). Aquí se revela una comprensión 

que nos cuesta aceptar: tanto la bendición como la pérdida 
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están bajo la mano soberana de Dios. Y lejos de convertirlo 

en un Dios cruel, esto nos muestra que incluso en el 

sufrimiento hay un propósito eterno que, aunque oculto para 

nosotros, resplandece con claridad ante los ojos del Creador. 

 

En la historia de Job cobra sentido el hecho de que, 

incluso sus amigos, buscaban explicaciones para lo que le 

ocurría. Sin embargo, ninguno acertó. Es decir, cuando 

ocurren cosas en el mundo, o más específicamente en la vida 

de un hijo de Dios, siempre se buscan motivos; pero en 

ocasiones la lógica queda muy lejos y las conclusiones 

terminan siendo simples necedades. 

 

Lo mismo ocurre al analizar la historia de José, 

vendido por sus propios hermanos como esclavo y luego 

injustamente encarcelado en Egipto. A los ojos humanos, su 

historia estaba marcada por la injusticia y el abandono. Pero 

al final, él mismo declara a sus hermanos: 

 

“Vosotros pensasteis mal contra mí, mas Dios lo encaminó 

a bien, para hacer lo que vemos hoy, para mantener en 

vida a mucho pueblo…” 

Génesis 50:20 

 

El mal intencionado de los hombres fue convertido por 

Dios en instrumento de salvación. El odio humano fue 

transformado en escenario de redención. Es decir, el día que 

Dios le mostró por sueños a José que terminaría gobernando, 

ya estaba determinado que antes de que eso ocurriera llegaría 

la aflicción, la injusticia y los procesos de dolor. 
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Ciertamente, cuando analizamos estas historias 

bíblicas solemos caer en superficialidad, porque las 

conocemos bien y sabemos cómo terminaron. Pero cuando 

somos parte de la revelación, la experiencia cambia.  

 

Recibir una palabra profética es hermoso, pero ir en 

busca de su cumplimiento puede ser absolutamente doloroso. 

Nunca sabemos cómo será, pero generalmente, cuando 

llegamos a lo que Dios nos habló, ya ni siquiera buscamos 

nada con ambición, porque los procesos se encargan de 

moldear nuestro corazón. 

 

Dios envió a Samuel a ungir a David y le dio palabras 

extraordinarias, pero lo cierto es que antes del trono le 

esperaban la aflicción y los procesos. Esto es extraordinario, 

y yo siempre digo: cuando nos subimos al ascensor profético 

de Dios, sabemos a dónde vamos, pero al presionar el botón 

para subir al penthouse, el ascensor no nos responde y nos 

lleva al subsuelo. Sin embargo, Dios siempre sabe lo que 

hace. 

 

Estos relatos nos conducen a una conclusión 

ineludible: Dios no es el autor del mal, pero el mal no tiene 

poder autónomo fuera de Su soberanía. Los planes perversos 

de los hombres, las maquinaciones del enemigo y aun las 

circunstancias dolorosas de la vida se convierten, en las 

manos de Dios, en medios para cumplir un propósito mayor. 

 

Así, la cruz misma de Cristo se levanta como el 

ejemplo supremo: lo que fue el acto más cruel y perverso de 
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la historia, la crucifixión del Hijo de Dios, se transformó en 

el camino de la redención para toda la humanidad. Podríamos 

pensar que, tratándose de Él mismo, Dios podría haber 

diseñado un plan ajeno al dolor, pero no fue así. Esto nos 

muestra claramente cómo se expresan los criterios divinos. 

 

Aceptar esta verdad requiere una fe madura, porque 

significa reconocer que hay aspectos de la vida que nunca 

entenderemos plenamente desde nuestra perspectiva 

limitada. Pero también significa descansar en que nuestro 

Dios no ha perdido el control ni siquiera en los momentos 

más oscuros. Donde nosotros solo vemos caos, Él ve 

cumplimiento de Su consejo eterno. Donde nosotros vemos 

derrota, Él ve victoria. Donde nosotros vemos mal, Él se 

prepara para manifestar un bien más alto y glorioso. 

 

Comprender que Dios gobierna incluso sobre aquello 

que llamamos mal, nos libera de dos grandes obstáculos en 

la vida espiritual: la desesperación y el resentimiento. La 

desesperación surge cuando creemos que lo malo actúa sin 

límites, que el dolor y la injusticia son meros caprichos de la 

fortuna. 

 

Por su parte, el resentimiento brota cuando 

consideramos que la maldad humana o las circunstancias 

adversas tienen la última palabra sobre nuestra existencia. La 

verdad de la soberanía divina nos enseña que nada de lo que 

ocurre escapa al control de Dios, y que incluso lo que hiere, 

molesta o confunde puede ser convertido por Él, en 

instrumento de bien. 
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Esto no es una teoría ni un consuelo superficial; es una 

realidad que se repite a lo largo de toda la historia bíblica. 

Pensemos en los patriarcas, en los jueces, en los profetas y en 

los reyes de Israel: todos ellos enfrentaron traiciones, 

fracasos y eventos trágicos. Sin embargo, cada prueba, cada 

injusticia y cada derrota fueron utilizadas por Dios para el 

avance de Su plan eterno. 

 

La misma dinámica se observa en el ministerio de 

Jesús. La traición de Judas, la negación de Pedro, la 

indiferencia de las multitudes, incluso la conspiración que lo 

llevó a la cruz: todo ello forma parte del plan de redención.  

 

La maldad humana y la voluntad perversa no lograron 

frustrar la obra de Dios; por el contrario, se convirtieron en 

el camino mediante el cual se cumpliría la salvación de 

millones. En Cristo, lo que parecía un mal absoluto se 

transformó en el bien supremo: la reconciliación de la 

humanidad con Dios. 

 

Este conocimiento tiene aplicaciones prácticas 

profundas para nuestras vidas. En primer lugar, nos enseña a 

confiar en la soberanía divina cuando enfrentamos 

situaciones que no entendemos. Cuando la enfermedad, la 

pérdida, la traición o el dolor nos sacuden, podemos 

descansar sabiendo que nada ocurre fuera del control de Dios. 

Su trono permanece firme, incluso cuando nuestro mundo 

parece derrumbarse. 
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En segundo lugar, nos desafía a vivir con un espíritu 

de perdón y reconciliación. Si Dios puede usar el mal para 

cumplir Sus propósitos, entonces nosotros también podemos 

aprender a no guardar rencor y permitir que Él transforme 

nuestras heridas en bendición. Aprender a perdonar es 

reconocer la soberanía de Dios sobre nuestras relaciones y 

aceptar que Él puede enderezar lo torcido de nuestra historia 

personal. 

 

Finalmente, comprender que Dios gobierna sobre lo 

bueno y lo malo nos invita a una vida de obediencia y 

dependencia. No podemos controlar todo lo que ocurre a 

nuestro alrededor, pero sí podemos rendirnos al Señor, 

confiando en que cada circunstancia está siendo dirigida para 

cumplir Su propósito eterno. La soberanía de Dios no nos 

exime de la acción, sino que nos da la certeza de que nuestra 

fidelidad encuentra sentido incluso en medio del dolor. 

 

En conclusión, reconocer a Dios como el Señor de lo 

bueno y de lo malo transforma nuestra perspectiva sobre la 

vida. Nos libera de la ilusión de control absoluto, nos da 

seguridad en medio de la adversidad y nos permite vivir con 

esperanza y gratitud. Así como Job aprendió a alabar al Señor 

en medio de la prueba, y José comprendió que los planes 

perversos de sus hermanos fueron encauzados por Dios para 

el bien, también nosotros podemos afirmar con confianza: 

“Nuestro Dios gobierna, y nada escapa a Su poder; incluso lo 

que parece mal, Él lo usará para Su gloria”. 
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Vivir bajo esta verdad no es fácil; requiere fe, 

humildad y entrega. Pero es la mayor seguridad que el 

creyente puede experimentar: que ningún poder, ninguna 

circunstancia, ninguna injusticia puede frustrar el propósito 

de Aquel que reina sobre todo lo bueno y lo malo. Así, 

nuestra vida se convierte en un testimonio del poder 

transformador de la soberanía divina, y nuestro corazón 

encuentra descanso, incluso en medio de los tiempos más 

difíciles, confiando en que el Señor tiene la última palabra. 

 

“Porque yo sé que Jehová es grande, 

Y el Señor nuestro, mayor que todos los dioses. 

Todo lo que Jehová quiere, lo hace, 

En los cielos y en la tierra, en los mares y en todos los 

abismos.” 
Salmo 135:5 y 6 
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Capítulo cuatro 

 

 
ESCOGIDOS  

SOBERANAMENTE 

 

 

“Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, 

que nos bendijo con toda bendición espiritual en los 

lugares celestiales en Cristo, según nos escogió en él antes 

de la fundación del mundo, para que fuésemos santos y 

sin mancha delante de él, en amor habiéndonos 

predestinado para ser adoptados hijos suyos por medio de 

Jesucristo, según el puro afecto de su voluntad, para 

alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo 

aceptos en el Amado.” 

Efesios 1:3 al 6 

 

 

La salvación no es un accidente histórico ni una 

improvisación divina frente al fracaso humano. Desde la 

eternidad, antes de que existiera el universo, Dios ya había 

concebido un plan perfecto y soberano. En ese plan eterno, el 

Señor determinó escoger, por pura gracia, a aquellos que 

serían hechos hijos suyos en Cristo Jesús. 

 

Esta verdad, tan gloriosa como desafiante, nos 

confronta con el misterio de la elección divina: un Dios que, 
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con absoluta libertad y sabiduría, decidió amarnos y 

redimirnos sin que en nosotros hubiera mérito alguno. Este 

tema es trascendente para comprender la soberanía divina. Le 

dedicaré este capítulo para dar algunos fundamentos, pero si 

desean profundizar más, les recomiendo mi libro titulado: 

“Salvados por gracia”, donde encontrarán mayor riqueza al 

respecto. 

 

El apóstol Pablo, en Efesios uno, nos invita a levantar 

la mirada más allá de las categorías terrenales y temporales, 

y a contemplar el consejo eterno de Dios. La elección no nace 

en el tiempo, sino en la eternidad. No está sujeta a las obras 

humanas ni depende de la respuesta futura de las personas, 

sino que fluye del “puro afecto de Su voluntad”. Es el acto 

soberano de un Dios que ama porque quiere amar, que salva 

porque quiere salvar, que redime porque quiere llamar hijos 

a los que, por naturaleza, eran enemigos. 

 

Aquí se revela la esencia de la gracia soberana: Dios 

no nos escogió porque vio en nosotros virtudes, ni porque 

anticipó un potencial escondido; nos escogió porque quiso 

hacerlo, y al hacerlo manifestó la grandeza de Su 

misericordia. 

 

La elección, lejos de producir arrogancia espiritual, 

nos sumerge en una profunda humildad. Quienes hemos 

recibido esta maravillosa gracia, entendemos que nuestra 

salvación no depende de nuestra capacidad, de nuestro 

esfuerzo moral ni de nuestras obras, sino de la iniciativa 
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eterna de Dios. Por lo tanto, no tenemos de qué gloriarnos, 

sino únicamente en la cruz de Cristo. 

 

Este misterio nos conduce también a Romanos 8:29 y 

30, donde Pablo traza el llamado círculo dorado de la 

redención: “Porque a los que antes conoció, también los 

predestinó para que fuesen hechos conformes a la imagen 

de su Hijo… y a los que predestinó, a éstos también llamó; 

y a los que llamó, a éstos también justificó; y a los que 

justificó, a éstos también glorificó.” 
 

Notemos la seguridad que transmite este pasaje: la 

obra de salvación comienza en la eternidad pasada con la 

elección, se despliega en la historia con el llamado y la 

justificación, y culmina en la eternidad futura con la 

glorificación. No hay ruptura, no hay pérdida posible, no hay 

incertidumbre. Lo que Dios empezó en Su soberanía, Él 

mismo lo lleva a la perfección. 

 

Esta certeza nos sostiene en medio de las dudas y 

tormentas de la vida. No somos hijos de Dios por azar ni por 

conveniencia circunstancial; somos hijos porque fuimos 

escogidos en Cristo desde antes de la fundación del mundo. 

Nuestra identidad y seguridad se arraigan en un amor eterno 

que no cambia ni depende de nuestras fluctuaciones 

emocionales o espirituales. 

 

Esto no significa que la vida cristiana esté exenta de 

luchas, tentaciones y caídas, pero sí significa que, aun en 

medio de esas realidades, el fundamento de nuestra salvación 
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no se resquebraja: la elección de Dios es firme porque 

descansa en Él y no en nosotros. Lo cual también implica que 

el que nos escogió nos sostendrá con la diestra de Su poder. 

 

Ahora bien, este tema, tan majestuoso, también 

despierta preguntas y tensiones en el corazón humano. ¿Por 

qué Dios escogió a unos y no a otros? ¿Acaso no sería más 

justo que todos tuvieran la misma suerte? Sin embargo, la 

Escritura nunca nos da una respuesta racionalista a estas 

preguntas, porque el propósito de la revelación no es saciar 

la curiosidad especulativa del hombre, sino llevarnos a adorar 

la soberanía de Dios. Pablo mismo, tras exponer estas 

verdades en Romanos, estalla en un cántico de alabanza: 

 

“¡Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y de la 

ciencia de Dios! ¡Cuán insondables son sus juicios, e 

inescrutables sus caminos!” 
Romanos 11:33 

 

La elección divina es, entonces, un misterio que nos 

conduce a la adoración. No lo comprendemos en toda su 

amplitud, pero lo recibimos con gratitud. Lejos de generar 

pasividad o indiferencia, esta verdad debe encender en 

nosotros un fuego de gratitud y obediencia. El apóstol Pablo, 

al comprender la gracia con la que había sido escogido, no 

tuvo más que reconocer que no era digno, pero que 

simplemente así lo determinó Dios: 

 

“Porque yo soy el más pequeño de los apóstoles, que no 

soy digno de ser llamado apóstol, porque perseguí a la 
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iglesia de Dios. Pero por la gracia de Dios soy lo que soy; 

y su gracia no ha sido en vano para conmigo, antes he 

trabajado más que todos ellos; pero no yo, sino la gracia 

de Dios conmigo.” 

1 Corintios 15:9 y 10 

 

El Dios que nos escogió soberanamente nos llama a 

vivir de manera digna de nuestra vocación, a reflejar Su 

santidad y a proclamar Su gracia a un mundo necesitado. 

Haber sido escogidos no es un privilegio para el aislamiento, 

sino un llamado a la misión: la Iglesia, como comunidad de 

los escogidos, existe para anunciar “las virtudes de aquel que 

nos llamó de las tinieblas a su luz admirable” (1 Pedro 2:9). 

 

Cuando entendemos esto, dejamos de vivir bajo el peso 

de la inseguridad o bajo la tiranía del mérito, y comenzamos 

a vivir en descanso, en paz, en la certeza de que nuestra vida 

está sostenida por un Dios soberano que nos amó desde la 

eternidad. A la vez, comenzamos a vivir en responsabilidad, 

sabiendo que haber sido escogidos implica reflejar la gloria 

de la gracia en cada palabra, en cada decisión y en cada obra. 

 

La elección soberana de Dios no solo nos habla de un 

decreto eterno, sino que se traduce en una experiencia real en 

nuestras vidas. Lo que fue planeado en los cielos desde antes 

de la fundación del mundo se manifiesta en la historia a través 

de la fe en Jesucristo. 

 

El Dios que nos escogió nos alcanzó con Su gracia, nos 

abrió los ojos para contemplar la belleza del Evangelio y nos 
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condujo al arrepentimiento y la fe. De esta manera, lo eterno 

se hizo presente, y el decreto divino se volvió experiencia 

personal. Ante esto, no hay posible jactancia, solo humildad, 

adoración y gratitud eterna. 

 

Muchos creyentes luchan con la inseguridad de su 

salvación. Se preguntan si realmente son aceptos delante de 

Dios, si su fe es suficiente o si sus caídas los han separado 

definitivamente de la gracia. La doctrina de la elección 

soberana es, en este sentido, un bálsamo para el alma herida. 

Saber que hemos sido escogidos en Cristo, nos libra de vivir 

bajo la tiranía del temor y la incertidumbre. No dependemos 

de nuestra constancia ni de nuestra fuerza de voluntad; 

dependemos del Dios que nos amó antes de que existiéramos 

y que ha prometido llevar a término la obra que comenzó. 

 

Esto no significa que podamos vivir de manera 

descuidada o indiferente, como si la elección fuera una 

licencia para el pecado. Por el contrario, la verdadera 

comprensión de la elección divina produce reverencia y 

obediencia. Quien entiende que fue escogido por pura gracia, 

lejos de relajarse en la desobediencia, es impulsado a una 

vida de santidad. 

 

La elección no nos exime de la responsabilidad moral, 

sino que nos capacita para responder con gratitud a la gracia 

recibida. Somos escogidos “para que fuésemos santos y sin 

mancha delante de él” (Efesios 1:4). Es decir, la elección 

tiene un propósito ético y espiritual: formar en nosotros el 

carácter de Cristo. 
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Nuestra seguridad, por tanto, descansa en dos pilares 

fundamentales: la soberanía de Dios y el fruto de una vida 

transformada. No podemos separar la elección de Su 

propósito, ni la gracia de la obediencia. Cuando alguien dice 

haber sido escogido, pero su vida no refleja transformación, 

su confesión queda en duda. 

 

La elección soberana no solo nos libra del pecado, sino 

que nos introduce en una dinámica de santificación continua. 

El Dios que nos escogió también nos disciplina, nos corrige 

y nos perfecciona para que lleguemos a la meta de la gloria. 

La nueva vida nos otorga la gracia de ser moradas de Dios 

para Su Espíritu Santo, esto es lo que no permite excusas para 

la santificación y el cambio. 

 

Al mirar nuestra vida a la luz de esta verdad, 

encontramos motivos para adorar y para descansar. Cada 

circunstancia, cada prueba y cada gozo forman parte de un 

plan mayor que no se nos escapa de las manos, porque nunca 

estuvo en nuestras manos, sino en las de Dios. Este es el 

problema en el que se meten aquellos que religiosamente no 

aceptan la doctrina de la predestinación: ya que se otorgan a 

sí mismos la responsabilidad de su salvación. 

 

Nada ocurre al margen de la voluntad divina, y aun lo 

que parece pérdida o fracaso es utilizado por Dios para 

cumplir Su propósito eterno. Todos los que por gracia hemos 

creído podemos decir con confianza: “Si Dios nos escogió en 

Cristo antes de la fundación del mundo, nada de lo que 

enfrentemos en esta vida podrá alterar ese decreto eterno.” 
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Sin embargo, aquí radica también una exhortación 

profunda: no trivialicemos el misterio de la elección. No lo 

usemos como argumento de discusión estéril, ni como escudo 

para justificar la apatía. El misterio de haber sido escogidos 

soberanamente debe humillarnos y, al mismo tiempo, 

encender en nosotros una pasión por disfrutar y proclamar el 

Evangelio. 

 

Dios no nos reveló esta verdad para encerrarnos en 

debates filosóficos, sino para que vivamos agradecidos y 

como verdaderos embajadores del Reino. En la misma carta 

a los Efesios, donde Pablo expone con claridad la elección, 

también nos exhorta a andar “como es digno de la vocación 

con que fuisteis llamados” (Efesios 4:1). 

 

La elección, entonces, no es un fin en sí misma, sino el 

principio de un camino. Es la puerta de entrada a una vida de 

adoración, obediencia y misión. Al reconocer que fuimos 

escogidos soberanamente, aprendemos a confiar en la 

fidelidad de Dios, a descansar en Su amor inmutable y a 

caminar con valentía, sabiendo que nuestra vida tiene un 

propósito eterno. 

 

Y aquí surge la aplicación práctica: ¿cómo debemos 

vivir al entender que fuimos escogidos soberanamente? En 

primer lugar, con gratitud constante. No hay día que debamos 

dejar pasar sin reconocer que nuestra vida en Cristo es fruto 

de un amor eterno. En segundo lugar, con confianza firme, 

porque la misma gracia que nos salvó nos puede sostener en 

victoria. 



 

45 

Aunque los vientos de la duda o de la prueba nos 

golpeen, nuestra seguridad no depende de nosotros, sino de 

Aquel que nos llamó. En tercer lugar, con compromiso santo. 

La elección no es privilegio para la pereza espiritual, sino 

motor para la santidad y el servicio. 

 

Por último, debemos recordar que la elección no nos 

aparta del mundo, sino que nos envía al mundo. Somos 

escogidos para ser testigos, para reflejar en nuestra vida la 

gloria de la gracia divina. El pueblo de Dios es un pueblo en 

misión: cada creyente escogido está llamado a vivir de tal 

manera que otros, al ver sus obras, glorifiquen al Padre que 

está en los cielos. 

 

De este modo, la elección soberana, lejos de ser un 

tema frío de debate doctrinal, se convierte en una fuente de 

gozo, seguridad y responsabilidad. Fuimos escogidos 

soberanamente para ser santos, para ser testigos y para vivir 

eternamente en la plenitud de Cristo. Ante esta verdad, solo 

nos resta unirnos a la alabanza de Pablo: 

 

“A él sea la gloria en la iglesia en Cristo Jesús por todas 

las edades, por los siglos de los siglos. Amén.” 
Efesios 3:21 
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Capítulo cinco 

 
 

LA RESPONSABILIDAD 

HUMANA EN LA SALVACIÓN 

 

 

“Que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y 

creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, 

serás salvo. Porque con el corazón se cree para justicia, 

pero con la boca se confiesa para salvación. Pues la 

Escritura dice: Todo aquel que en él creyere, no será 

avergonzado. Porque no hay diferencia entre judío y 

griego, pues el mismo que es Señor de todos, es rico para 

con todos los que le invocan; porque todo aquel que 

invocare el nombre del Señor, será salvo.” 
Romanos 10:9 al 13 

 

 

La salvación es un misterio que combina, en una danza 

perfecta, la soberanía absoluta de Dios y la respuesta genuina 

del ser humano. Si en el capítulo anterior contemplamos el 

misterio glorioso de la elección divina, ahora debemos mirar 

el otro lado de la moneda: la responsabilidad de cada persona 

frente al Evangelio. Porque el mismo Dios que nos escogió 

desde la eternidad es quien, en el tiempo, nos llama a 

responder a través de la luz, la libertad y la fe recibida. 
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Primeramente, voy a sentar las bases de la 

responsabilidad humana ante la salvación. Sin Dios, los seres 

humanos estamos sin vida espiritual, muertos en delitos y 

pecados (Efesios 2:1). Esto quiere decir que estamos sin vida 

porque no tenemos a Cristo, que es la vida (1 Juan 5:12), por 

supuesto, tenemos espíritu humano, pero sin vida espiritual 

verdadera. Esto nos imposibilita entender y ver la luz del 

Evangelio, porque la vida es la luz de los hombres, y sin la 

vida que es Cristo, no hay luz posible (Juan 1:4). 

 

Esto implica que todos los seres humanos sin Dios no 

podemos ver la luz, porque estamos sin vida, sumergidos en 

las tinieblas y en una condición de esclavitud absoluta al 

gobierno de las tinieblas. Cuando alguien ora por nuestra 

vida, es movido por el Espíritu Santo, porque sin vida 

espiritual y sin luz divina no oraría por nadie. Luego, si 

alguien nos predica, es porque también es movido por el 

Espíritu Santo; de no tener la vida de Cristo, tampoco tendría 

tal posibilidad. 

 

La unción en la Palabra, que es la vida, nos otorga luz 

para entender la verdad y convicción para pensar con libertad 

(Juan 8:32), y es entonces que podemos elegir. Esto explica 

que muchos sean llamados, pero pocos escogidos (Mateo 

22:14). Cuando el Espíritu Santo, que es la vida, nos da luz, 

podemos ver y entender la verdad. Eso nos concede la 

libertad para elegir y, desde ese momento hasta el fin, 

tenemos la responsabilidad de la elección. 
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Algunos insisten en que todos los seres humanos 

tienen libre albedrío; yo sostengo que la gente sin vida 

espiritual, sin luz y bajo esclavitud solo tiene un libre 

albedrío limitado: puede elegir desde sus limitaciones, pero 

no puede elegir lo que no ve ni conoce. Sin embargo, luego 

de la conversión, nosotros, los hijos de Dios, sí tenemos libre 

albedrío, porque conocemos la luz y las tinieblas. Elegir bien 

es nuestra responsabilidad diaria. 

 

El apóstol Pablo deja claro que la salvación no se 

limita a un decreto inmutable en el cielo, sino que se 

experimenta en la tierra mediante una respuesta concreta: 

confesar con la boca y creer con el corazón. Aquí vemos 

cómo la gracia divina no anula la libertad humana, sino que 

la convoca, porque Él nos otorga vida, luz y libertad para que 

podamos decidir con responsabilidad. Sin Su gracia no hay 

posibilidad, pero ante la posibilidad se manifiesta la 

responsabilidad. 

 

El llamado universal resuena en las páginas de la 

Escritura: “De tal manera amó Dios al mundo, que ha dado 

a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree no 

se pierda, más tenga vida eterna” (Juan 3:16). La gracia 

soberana no es selectiva en su ofrecimiento, aunque sí eficaz 

en su aplicación. El amor de Dios se ofrece a todos, y cada 

persona es responsable de su respuesta. Sin embargo, ante la 

negativa de todos, el Señor puede obrar conforme a Su 

soberana misericordia. 
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Este equilibrio entre soberanía y responsabilidad ha 

sido objeto de debates intensos a lo largo de la historia de la 

Iglesia. Algunos, al enfatizar la soberanía divina, han caído 

en el error de minimizar la responsabilidad del hombre luego 

de recibir la luz, reduciendo el llamado del Evangelio a una 

mera formalidad. Otros, al enfatizar la libertad humana, han 

debilitado la majestad de la gracia, como si la salvación 

dependiera únicamente de la decisión del hombre, sin 

necesidad del obrar divino. 

 

Sin embargo, la Escritura no nos permite escoger uno 

u otro extremo; nos invita a sostener ambas verdades en 

tensión, reconociendo que la salvación es obra de Dios. Él 

nos da la vida, la luz, la libertad y la fe, pero luego queda en 

nosotros reaccionar ante esa gracia soberana, aunque es claro 

que nadie puede resistir Su voluntad (Romanos 9:19). 

 

La gracia no es licencia para pecar, y quien así lo 

considera es porque en realidad no vive en comunión con el 

Espíritu Santo. Por otra parte, quienes viven bajo la presión 

insoportable de sostener su salvación no han comprendido el 

verdadero Evangelio. Él nos otorga la vida para recibir la luz, 

la luz para entender la verdad, la verdad para hacernos libres, 

y la libertad para que podamos ser responsables. 

 

La responsabilidad humana en la salvación no consiste 

en “ganarse” el favor de Dios, como si pudiéramos negociar 

con el Creador. Consiste en abrir el corazón al don de la 

gracia que se nos ofrece gratuitamente. La fe también es un 

don de Dios (Efesios 2:8 y 9); no es una obra que suma 
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méritos, sino la posibilidad de una respuesta humilde al 

reconocer nuestra insuficiencia y confiar en la suficiencia de 

Cristo. Es decir, es por fe, pero nadie abriría su corazón si no 

fuera por la obra soberana del Espíritu Santo. 

 

Así, el llamado universal se convierte en un clamor 

personal: “Todo aquel que invocare el nombre del Señor, 

será salvo”. El problema es que nadie lo invoca, no hay quien 

lo busque ni quien reconozca Su obra hasta el 

arrepentimiento. La salvación no se hereda por tradición, no 

se impone por cultura ni se asegura por religión; se recibe por 

una decisión consciente de depositar la confianza en el Señor 

Jesucristo, y por eso es indispensable el obrar del Espíritu 

Santo. 

 

La carencia de vida espiritual, las tinieblas que 

esclavizan y la pecaminosidad humana hacen necesaria la 

intervención del Espíritu Santo, quien mueve al evangelismo, 

unge las palabras, produce convicción de pecado (Juan 

16:8), da vida a los escogidos (Efesios 2:5), imparte luz, 

libertad y, entonces sí, abre la oportunidad para la 

responsabilidad humana. 

 

Aquí radica la urgencia de la predicación del 

Evangelio. Si bien la elección divina garantiza que Dios 

cumplirá sus propósitos, el medio que Él ha establecido para 

salvar es la proclamación de la Palabra. Dios llama a los 

hombres a través del anuncio del Evangelio, y cada uno debe 

responder. Pablo lo expresa con claridad en el mismo 

capítulo de Romanos: 
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 “¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han 

creído? ¿Y cómo creerán en aquel de quien no han oído? 

¿Y cómo oirán sin haber quien les predique?” 
Romanos 10:14 

 

La elección soberana no anula la evangelización; la 

fundamenta. La soberanía de Dios no elimina la 

responsabilidad humana, sino que le da un sentido eterno, 

porque todos los convertidos deberán dar cuenta de su 

evangelización en el tribunal de Cristo, y todos los que 

escuchen el Evangelio y lo rechacen tendrán que dar cuenta 

ante Dios en el juicio final. Nadie podrá alegar que Dios no 

los llamó a Su verdad, sin que la condición humana pueda 

justificar su rechazo. 

 

Por tanto, cada vez que alguien escucha el Evangelio, 

se enfrenta a una decisión ineludible. El mensaje de la cruz 

no deja al oyente en neutralidad; claramente debería 

movilizarlo, pero, increíblemente, la dureza de corazón lo 

impide. Aun así, la responsabilidad es personal e 

intransferible. Ante la evangelización, nadie podrá excusarse 

delante de Dios alegando ignorancia, porque la luz ha venido 

al mundo y la voz del Señor sigue resonando: 

 

“El que cree en él, no es condenado; pero el que no cree, 

ya ha sido condenado, porque no ha creído en el nombre 

del unigénito Hijo de Dios.” 
Juan 3:18 
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Aquí encontramos una aplicación vital para nuestra 

vida. Si el Señor nos ha dado la oportunidad de escuchar el 

Evangelio, no debemos posponer la respuesta. No podemos 

tratar con ligereza la invitación de la gracia. Cada día que el 

hombre rechaza o posterga la decisión de confiar en Cristo 

endurece más su corazón y se expone al peligro de una 

eternidad sin Dios. El tiempo de la salvación es ahora; la 

oportunidad es hoy. Por eso, como Iglesia, debemos 

evangelizar más que nunca, para que Dios haga Su obra 

soberana. 

 

Hablar de la responsabilidad humana en la salvación 

es reconocer que Dios, en Su soberanía, no nos creó como 

autómatas. Así como no obligó a Adán a no comer la fruta, 

tampoco obligará a los hombres a comer de Cristo como el 

pan de vida. En el caso de Adán, el Señor lo creó libre para 

la elección; y en el caso de los seres humanos, después de la 

obra consumada de Cristo, el Señor nos libera para la 

elección, pero al final, sí hay una responsabilidad personal. 

 

Los cristianos no pudimos liberarnos solos; 

necesitamos de la gracia soberana. Pero una vez que Dios nos 

hizo libres, debemos elegir responsablemente qué haremos: 

si nos congregaremos, si nos comprometeremos con la causa 

del Reino, si nos dedicaremos al estudio de la Palabra, si 

oraremos, y si nos consagraremos para caminar en santidad 

honrando al Señor o no. 

 

Nuestro Padre nos ha dado la capacidad de elegir, de 

responder y de amar libremente. Aunque todavía luchemos 
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con nuestra vieja naturaleza y con las hostilidades de las 

tinieblas, la libertad sigue siendo el terreno donde la gracia 

continúa operando en nosotros, despertándonos a la voz de 

Cristo. Así se cumple lo que dijo el Señor: “Mis ovejas oyen 

mi voz, y yo las conozco, y me siguen” (Juan 10:27). La fe 

no es una imposición, sino un acto de obediencia voluntaria 

que nace en un corazón iluminado por el Espíritu Santo. 

 

La Escritura mantiene esta tensión de manera 

magistral: Dios es soberano en la elección, en la vida, la luz 

y la libertad, pero los seres humanos somos responsables de 

la respuesta. Esto no es una contradicción, sino un misterio 

que revela tanto la majestad de Dios como la dignidad del ser 

humano.  

 

La soberanía divina no anula la libertad, y la libertad 

humana no limita la soberanía divina. Ambas realidades se 

encuentran en el punto exacto donde la gracia y la fe se 

abrazan: en la cruz de Cristo. Allí, Dios ofreció salvación 

para todos y, al mismo tiempo, aseguró que ninguno de los 

que le pertenecen se perdería. 

 

Saulo de Tarso es un perfecto ejemplo de esto. Él no 

escuchó el mensaje del Evangelio en una campaña y decidió 

levantar la mano aceptando a Jesucristo como Señor y 

Salvador. Saulo fue derribado por tierra, Dios lo dejó ciego, 

pero el Espíritu Santo, que es la vida, alumbró su corazón, 

liberándolo de la oscuridad espiritual que le impedía ver y 

entender. Entonces, fue Saulo quien dijo: “Señor, ¿qué 

quieres que yo haga?” (Hechos 9:5 al 7). 
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Saulo fue tocado soberanamente, fue alumbrado en su 

corazón y liberado de la densa oscuridad que lo tenía 

esclavizado. Pero entonces él se dispuso a seguir al Señor con 

pasión, a obedecerlo en todo, rindió su corazón por completo, 

dedicó su vida a la consumación de su propósito y consideró 

todo lo demás como pérdida para obtener más de lo que había 

recibido. Incluso expresó: 

 

“Hermanos, yo mismo no pretendo haberlo ya alcanzado; 

pero una cosa hago: olvidando ciertamente lo que queda 

atrás, y extendiéndome a lo que está delante, prosigo a la 

meta, al premio del supremo llamamiento de Dios en 

Cristo Jesús.” 
Filipenses 3:13 y 14 

 

Es claro que la libertad nos ofrece la posibilidad de 

elegir y de ser absolutamente responsables de lo recibido. 

Ahora bien, ¿cómo se concilia la soberanía de Dios con la 

libertad de los hombres? La respuesta no está en fórmulas 

filosóficas, sino en la revelación misma. La Biblia afirma que 

Dios “quiere que todos los hombres sean salvos y vengan al 

conocimiento de la verdad” (1 Timoteo 2:4).  

 

Al mismo tiempo declara que “a los que antes 

conoció, también los predestinó” (Romanos 8:29). En otras 

palabras, el deseo de Dios es universal, pero su elección es 

particular. No podemos reducir este misterio a un esquema 

humano; solo podemos recibirlo con fe y reverencia. 
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Es como si Dios dijera: “Yo desearía que todos me 

reconozcan, que reconozcan la obra de mi Hijo y que honren 

mi santidad, pero como nadie lo hace, escogeré a algunos, 

me revelaré a ellos y les daré la vida que alumbra para que 

sean libres y caminen en mi propósito…” Es como la 

parábola de la boda a la que nadie quiso concurrir, haciendo 

referencia a Israel y los gentiles, parábola que expone 

claramente el principio de la soberanía divina.  

 

Jesús dijo: “El reino de los cielos es semejante a un 

rey que hizo fiesta de bodas a su hijo; y envió a sus siervos 

a llamar a los convidados a las bodas; mas estos no 

quisieron venir. Volvió a enviar otros siervos, diciendo: 

Decid a los convidados: He aquí, he preparado mi comida; 

mis toros y animales engordados han sido muertos, y todo 

está dispuesto; venid a las bodas. Más ellos, sin hacer caso, 

se fueron, uno a su labranza y otro a sus negocios; y otros, 

tomando a los siervos, los afrentaron y los mataron. Al oírlo 

el rey, se enojó; y enviando sus ejércitos, destruyó a 

aquellos homicidas y quemó su ciudad. Entonces dijo a sus 

siervos: Las bodas, a la verdad, están preparadas; más los 

que fueron convidados no eran dignos. Id, pues, a las 

salidas de los caminos, y llamad a las bodas a cuantos 

halléis. Y saliendo los siervos por los caminos, juntaron a 

todos los que hallaron, juntamente malos y buenos; y las 
bodas fueron llenas de convidados.” (Mateo 22:2 al 10). 

 

Ante esto, debemos notar que la obra de Jesucristo en 

la cruz para toda la humanidad ha sido conmovedora y 

extraordinaria. Todos los seres humanos deberían caer de 
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rodillas ante tanto amor; sin embargo, los seres humanos 

rechazan el mensaje, agreden a los mensajeros y cada quien 

se excusa tras sus intereses personales, sus labores y sus 

vanos afanes. Entonces, el Señor escogió a algunos de los que 

no éramos dignos y nos invitó a participar de la boda. Ahora, 

ante semejante gracia, solo debemos responder procurando 

los ropajes y la honra digna de tal privilegio. 

 

Aquí radica también la seriedad de la predicación. Los 

creyentes no solo somos receptores de la gracia, sino 

portadores de un mensaje que demanda decisión. Cada vez 

que proclamamos a Cristo, colocamos a los oyentes en una 

encrucijada espiritual: creer para vida o rechazar para 

condenación. Por eso Pablo exclamaba con urgencia: 

 

“Somos embajadores en nombre de Cristo, como si Dios 

rogase por medio de nosotros; os rogamos en nombre de 

Cristo: Reconciliaos con Dios.” 

2 Corintios 5:20 

 

La responsabilidad humana en la salvación es 

inseparable de la responsabilidad de la Iglesia de anunciar el 

Evangelio con claridad, pasión y fidelidad. Ciertamente no 

podemos lograr que la gente entienda el evangelio 

argumentando los hechos divinos, porque el mensaje de la 

cruz es locura y no se puede entender naturalmente. Pablo 

enseñó que lo espiritual ha de ser entendido espiritualmente 

(1 Corintios 2:14), pero sí podemos soltar la Palabra de 

verdad para que Dios obre soberanamente en cada corazón 

escogido. 
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Cuando comprendemos esta verdad, nuestro 

cristianismo deja de ser pasivo. Ya no pensamos: “Si Dios 

quiere salvar a alguien, lo hará sin mí.” Más bien, 

entendemos que Dios nos ha llamado a ser instrumentos de 

Su gracia, y que nuestra obediencia puede ser el medio por el 

cual alguien más escuche el mensaje de vida. El misterio de 

la soberanía y la responsabilidad no debe llevarnos a la 

apatía, sino a una entrega más profunda. Dios es soberano, sí, 

pero Él mismo nos envía a predicar, a interceder, y a testificar 

con pasión y verdadera unción. 

 

En el plano personal, esta doctrina nos exhorta a 

examinar nuestra fe. La pregunta que debemos hacernos no 

es: ¿Por qué fuimos escogidos desde la eternidad? Ese 

misterio pertenece a Dios. Nosotros solo debemos responder 

al Evangelio del Reino, entregando todo nuestro ser a 

semejante privilegio. La Escritura es clara: 

 

“El que cree en el Hijo tiene vida eterna; pero el que 

rehúsa creer en el Hijo no verá la vida, sino que la ira de 

Dios está sobre él.” 

Juan 3:36 

 

Solo agradezcamos a Dios que nos ha dado vida 

estando muertos en delitos y pecados, que nos ha alumbrado 

el entendimiento y que nos ha dado Su Espíritu Santo para 

caminar en Su voluntad. Vivamos con intensidad esta 

maravillosa gracia y prediquemos el Evangelio para que Dios 

siga haciendo Su obra en el resto de Sus escogidos. 
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Por tanto, nuestra responsabilidad nos llama a vivir en 

un triple compromiso: con Dios, con el Evangelio y con 

nuestro prójimo. Con Dios, porque nuestra fe debe ser viva, 

constante y obediente; con el Evangelio, porque debemos 

sostener la verdad sin avergonzarnos, sabiendo que es poder 

de Dios para salvación; y con el prójimo, porque cada 

persona que nos rodea es un alma que necesita escuchar el 

llamado del Señor. 

 

El equilibrio entre soberanía divina y libertad humana 

no se resuelve en teorías, sino en la práctica de una vida que 

confía plenamente en Dios y responde activamente a Su 

llamado. Los regenerados maduros entendemos que, si bien 

la salvación depende de la elección eterna de Dios, nuestra 

vida debe ser un sí constante al Evangelio del Reino. No hay 

contradicción, sino complemento; no hay confusión, sino 

misterio que inspira adoración. 

 

Al final, todo nos conduce a la misma conclusión: la 

salvación es del Señor, pero el hombre es llamado a creer. Y 

cada vez que alguien responde en fe, la soberanía y la 

responsabilidad se entrelazan, mostrando que en el plan de 

Dios no hay injusticia, sino gracia; no hay arbitrariedad, sino 

amor. Por eso hoy resuena la exhortación a quienes hemos 

recibido la gracia de oír: 

 

“Si oyereis hoy su voz, no endurezcáis vuestros 

corazones...” 

Hebreos 3:15 
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Capítulo seis 

 
 

LA PERSEVERANCIA DE 

LOS SANTOS 
 

 

“Estando persuadido de esto, que el que comenzó en 

vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de 

Jesucristo.” 

Filipenses 1:6 

 

 

Las promesas de Dios no son palabras vacías lanzadas 

al viento, sino realidades firmes que sostienen nuestras vidas. 

Entre esas promesas se levanta, como un faro que ilumina la 

oscuridad de la duda y del temor, la certeza de que aquel que 

fue alcanzado por la gracia nunca será abandonado en el 

camino. Esta verdad, conocida como la perseverancia de los 

santos, no se apoya en la fuerza de nuestra voluntad ni en la 

estabilidad de nuestras emociones, sino en la fidelidad del 

Dios soberano que garantiza el cumplimiento de Su obra en 

nosotros. 

 

El apóstol Pablo, al escribir a los filipenses, no expresa 

un deseo incierto, sino una convicción firme: el mismo Dios 

que inició la obra de salvación será quien la lleve a la 

perfección. La vida cristiana no comienza con un esfuerzo 



 

60 

humano ni se sostiene por méritos propios. Desde el inicio 

hasta el fin, todo es obra de la gracia divina.  

 

Por eso, no debemos temer ser desechados a mitad de 

camino, porque Su seguridad no descansa en nosotros, sino 

en la promesa del Señor. Pero esa gracia no debe liberarnos 

de la responsabilidad del compromiso y la entrega, porque 

esto desatará grandes recompensas eternas para nosotros. 

Jesús lo expresó con ternura y autoridad: 

 

“Yo les doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni nadie las 

arrebatará de mi mano. Mi Padre que me las dio, es mayor 

que todos, y nadie las puede arrebatar de la mano de mi 

Padre.” 

Juan 10:28 y 29 

 

Aquí encontramos la imagen más poderosa de nuestra 

seguridad: estamos sostenidos en las manos de Jesucristo, y 

no hay fuerza en el universo capaz de arrancarnos de ese 

abrazo divino. La perseverancia de los santos no significa que 

nunca caeremos en tentación ni que estaremos libres de 

debilidad; significa que, aun en medio de las caídas y las 

luchas, el Señor nos guardará para que lleguemos a la meta. 

 

Esta verdad no debe confundirse con una falsa 

seguridad que justifique la indiferencia espiritual, la frialdad 

o el pecado. La promesa de la perseverancia no es licencia 

para vivir en pecado, sino estímulo para caminar en santidad. 

El mismo Dios que nos asegura Su cuidado es el que nos 
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disciplina, nos corrige y nos fortalece para seguir firmes en 

el camino. 

 

Su fidelidad no anula nuestra responsabilidad, sino que 

la sostiene. La certeza de que no seremos abandonados nos 

impulsa a levantarnos cada vez que tropezamos, a confiar en 

Su gracia cada vez que flaqueamos, y a seguir corriendo con 

paciencia la carrera puesta delante de nosotros. Su fidelidad 

es digna de nuestra fe y de nuestra buena actitud. 

 

La perseverancia de los santos también es un consuelo 

en medio de las pruebas. Cuando los vientos de la aflicción 

golpean con fuerza, cuando las preguntas sin respuesta nos 

desgarran el alma, cuando la tentación parece más fuerte que 

nuestra resistencia, podemos recordar que nuestra salvación 

no depende de nuestra frágil constancia, sino de la firmeza 

del amor eterno de Dios.  

 

Puede que en algún momento fallemos, puede que 

diariamente naveguemos en el mar de nuestros conflictos 

internos, pero Él no abandona a los suyos. Él no se cansa ni 

se arrepiente de habernos amado para redención, ni de 

amarnos eternamente para consumación de todo propósito. 

Su gracia es más fuerte que nuestras debilidades, y Su poder, 

no solo es suficiente, sino que se perfecciona en nuestra 

debilidad (2 Corintios 12:9). 

 

Por eso, la perseverancia de los santos es, al mismo 

tiempo, una doctrina y una experiencia. No es solo una 

afirmación teológica, sino una realidad que los creyentes 
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probamos diariamente: cuando después de una caída, 

volvemos a levantarnos; cuando después de un tiempo de 

sequedad espiritual, el Espíritu reaviva nuestro corazón; 

cuando en la soledad o en la prueba más dura, escuchamos la 

voz de Dios que nos dice: “No temas, porque yo estoy 

contigo; no desmayes, porque yo soy tu Dios que te 

esfuerzo; siempre te ayudaré, siempre te sustentaré con la 
diestra de mi justicia.” (Isaías 41:10). Allí se confirma que 

la perseverancia no es obra nuestra, sino un milagro de la 

fidelidad divina. 

 

La doctrina de la perseverancia no es un simple 

consuelo emocional; es la declaración firme de que la 

soberanía de Dios sostiene a los suyos hasta el final. La 

salvación no depende de la constancia humana, sino de la 

fidelidad divina. Por eso Pablo podía afirmar con absoluta 

certeza: 

 

“Estando persuadido de esto, que el que comenzó en 

vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de 

Jesucristo…”  
Filipenses 1:6 

 

Estas palabras no son meramente una promesa general, 

sino un ancla para el alma de todo creyente que atraviesa 

pruebas, dudas o luchas internas. 

 

Cuando hablamos de perseverancia, no nos referimos 

a una vida sin tropiezos ni caídas. El justo puede caer, pero 

no quedará postrado, porque el Señor lo sostiene con Su 
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mano (Salmo 37:24). La perseverancia de los santos es, en 

esencia, la perseverancia de Dios mismo en nosotros. Cristo 

lo expresó con claridad: 

 

“Yo les doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni nadie las 

arrebatará de mi mano. Mi Padre que me las dio, es mayor 

que todos, y nadie las puede arrebatar de la mano de mi 

Padre.” 

Juan 10:28 y 29 

 

Esta convicción, sin embargo, no debe conducirnos a 

la pasividad. Algunos han malinterpretado la doctrina, 

concluyendo que, al estar asegurada la salvación, podemos 

vivir como queramos. Nada más lejos de la verdad. La 

perseverancia no es licencia para el pecado, sino evidencia 

de una vida transformada.  

 

El que ha sido alcanzado por la gracia persevera 

porque el Espíritu Santo lo impulsa hacia la santidad. Así 

como la raíz da fruto naturalmente, así la fe verdadera 

produce obediencia. No porque el creyente sea perfecto, sino 

porque la gracia que lo salvó también lo sostiene y lo 

transforma. 

 

La aplicación apostólica de esta verdad es inmensa. 

Muchos creyentes atraviesan crisis espirituales, sienten el 

peso de sus debilidades y se preguntan si podrán permanecer 

fieles hasta el final. La perseverancia de los santos responde 

a ese temor recordándonos que la salvación no comenzó con 

nuestra fuerza ni terminará con nuestro esfuerzo.  
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Fue Dios quien nos escogió, quien nos llamó, quien 

nos justificó, y será Él mismo quien nos glorificará 

(Romanos 8:30). La cadena de la redención no tiene 

eslabones sueltos; el mismo que inicia la obra la lleva a la 

consumación, pero Él demanda y espera de nosotros 

verdadera devoción. 

 

Esto no significa que no haya advertencias en la 

Escritura. Hebreos habla de no descuidar una salvación tan 

grande (Hebreos 2:3) y de correr con paciencia la carrera que 

tenemos por delante (Hebreos 12:1). Estas exhortaciones no 

son amenazas de pérdida para los redimidos, sino medios que 

Dios utiliza para sostenernos. La voz de advertencia nos 

despierta, la disciplina nos corrige y la promesa nos alienta. 

Así, Dios obra en nosotros tanto el querer como el hacer por 

Su buena voluntad (Filipenses 2:13). 

 

El creyente que persevera hasta el final no lo hace por 

su propio mérito, sino porque está sostenido por una mano 

más fuerte que la suya. Esta verdad debería producir 

humildad, gratitud y adoración, nunca arrogancia. Como 

Pedro, podemos confiar en que, aunque nuestra fe sea 

probada, Cristo ha rogado por nosotros para que no falte 

(Lucas 22:32). Y esa intercesión constante del Hijo ante el 

Padre es la garantía última de nuestra perseverancia. 

 

La certeza de la perseverancia de los santos no solo nos 

consuela, sino que nos impulsa a vivir con esperanza activa. 

El futuro no es incierto; la glorificación está asegurada. Por 

eso, aun en medio de sufrimientos, el creyente puede levantar 
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la vista y afirmar con confianza que el Señor es poderoso y 

lleno de gracia para sostenernos hasta el final. 

 

“Porque siete veces cae el justo y vuelve a levantarse una y 

otra vez, más los malvados son derribados por la 

calamidad…” 

Proverbios 24:16 RBR 

 

Amados hermanos, debemos descansar en esta verdad: 

si somos de Cristo, nada podrá apartarnos de Su amor. Ni la 

debilidad personal, ni las tentaciones del mundo, ni los 

ataques del enemigo. La perseverancia de los santos no es un 

logro humano, sino el testimonio vivo de la soberanía de Dios 

en acción. Y esta seguridad eterna no nos lleva a 

descuidarnos, sino a vivir en gratitud, amor y obediencia al 

Señor, que prometió guardarnos hasta el final. 

 

“Sé en quién he creído, y estoy seguro que es poderoso 

para guardar mi depósito para aquel día.” 
2 Timoteo 1:12 
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Capítulo siete 

 
 

SOBERANÍA DIVINA 

ANTE LOS HECHOS 

 

 

“Porque mis pensamientos no son vuestros pensamientos, 

ni vuestros caminos mis caminos, dijo Jehová.  

Como son más altos los cielos que la tierra, así son mis 

caminos más altos que vuestros caminos, y mis 

pensamientos más que vuestros pensamientos.” 
Isaías 55:8 y 9 

 

 

La soberanía de Dios es un misterio glorioso que se 

despliega en cada rincón de la historia, tanto en lo que Él 

decreta de manera absoluta como en lo que permite dentro de 

Su plan eterno. Para comprender la diferencia entre Su 

voluntad decretada y Su voluntad permisiva, es necesario 

adentrarnos en la Escritura y reconocer que, aunque los 

caminos de Dios son más altos que los nuestros, Su propósito 

se cumple siempre, incluso cuando los seres humanos 

actuamos con intenciones torcidas. 

 

La voluntad decretada de Dios es aquella que Él 

establece y que nada ni nadie puede cambiar. Es el consejo 

eterno que procede de Su trono y que sostiene el universo. 
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Cuando Dios determina algo, no hay fuerza creada que pueda 

resistirlo. Esta es la expresión de Su soberanía absoluta: lo 

que Él ha dicho se cumplirá; lo que ha decretado sucederá. 

 

En contraste, la voluntad permisiva es aquel espacio en 

el cual Dios, sin dejar de ser soberano, permite que las 

criaturas actúen según su limitada capacidad, incluso en su 

rebeldía y pecado. Pero aun lo que parece escapar de Sus 

manos se convierte en válidos instrumentos para el 

cumplimiento de Su propósito eterno. 

 

El ejemplo más sublime de esta doble realidad es la 

cruz de Cristo. Pedro, en el día de Pentecostés, proclamó con 

valentía: “A éste, entregado por el determinado consejo y 

anticipado conocimiento de Dios, prendisteis y matasteis 
por manos de inicuos, crucificándole” (Hechos 2:23). Aquí 

convergen ambos aspectos de la voluntad divina.  

 

Por un lado, la entrega del Hijo fue parte del decreto 

eterno de redención; nada podía evitarlo, porque era el plan 

de salvación establecido desde antes de la fundación del 

mundo (1 Pedro 1:20). Por otro lado, los hombres actuaron 

con violencia y maldad, responsables de sus propios pecados. 

Dios no los forzó a ser injustos, pero permitió que sus 

acciones se desenvolvieran para que, sin saberlo, cooperaran 

con el cumplimiento de la obra redentora. 

 

De hecho, la maldad humana estaba tan a flor de piel, 

que sí evitó que el ejército de Herodes encontrara a Jesús ni 

bien nació, porque aun siendo un pequeño bebé, ya 
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procuraron matarlo (Mateo 2:16). También evitó que los 

religiosos lo arrojaran desde una montaña, el día que expuso 

la Palabra y Su naturaleza en la sinagoga (Lucas 4:29). 

También lo libró cuando los jefes judíos quisieron apedrear a 

Jesús por declarar que Él y el Padre eran uno (Juan 10:30 y 

31). La violencia siempre estuvo rondando a Jesús, pero el 

Padre, soberanamente solo quitó la guardia el día del 

Calvario.  

 

Este misterio nos conduce a una verdad 

transformadora: en todo lo que ocurre, ya sea decretado o 

permitido, Dios tiene un propósito divino. Así lo asegura el 

apóstol Pablo: “Sabemos que a los que aman a Dios, todas 

las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su 

propósito son llamados” (Romanos 8:28).  

 

Esta afirmación no es una frase poética para aliviar el 

dolor humano, sino una declaración de fe fundada en la 

soberanía de Dios. Todas las cosas, alegrías y penas, éxitos y 

fracasos, pérdidas y victorias, se entretejen en el telar divino 

para producir un bien mayor que muchas veces no 

comprendemos en el momento presente. 

 

De la misma manera, Pablo afirma que Dios “hace 

todas las cosas según el designio de su voluntad” (Efesios 
1:11). No existe un detalle que quede fuera del control 

soberano de Dios. Nada ocurre al azar; nada se escapa a Su 

mirada. Aun los acontecimientos más dolorosos y oscuros 

son tomados por la mano divina para servir a Su plan eterno.  
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Esto no significa que el mal sea bueno, ni que las 

lágrimas sean menos amargas, pero sí que hay un sentido 

profundo detrás de ellas que se revela con el tiempo y, en 

última instancia, si no llegamos a comprender por qué nos 

pasa lo que nos pasa hoy en día, todo nos será revelado en la 

eternidad. 

 

Aquí descansa nuestro corazón. La soberanía de Dios 

no es una doctrina fría para debates teológicos, sino un 

refugio cálido en medio de la tormenta. Saber que Dios reina 

sobre lo que determina y también sobre lo que permite nos 

libera del temor al caos.  

 

Los hijos de Dios podemos descansar en la certeza de 

que, aunque el mundo parezca fuera de control, todo coopera 

en silencio para el cumplimiento del plan divino. Esta 

confianza no elimina las lágrimas, pero les da un significado 

eterno; no borra las pruebas, pero les otorga propósito. 

 

La fe en la soberanía divina se convierte así en una 

medicina para las heridas más profundas del alma. ¿Cómo 

entender las pruebas, los sufrimientos y las pérdidas? La 

respuesta no se halla en explicaciones simplistas ni en 

promesas de alivio inmediato, sino en la convicción de que 

nuestro Padre sabe lo que hace. Lo que para nosotros parece 

una herida sin sentido, en las manos de Dios se transforma en 

un instrumento de gloria futura. Como el alfarero que moldea 

la arcilla, Él utiliza incluso las fracturas para dar forma a un 

vaso de honra. 
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Debemos entender la soberanía de Dios porque eso nos 

permitirá mirar la vida desde una perspectiva más elevada. 

No debemos vivir como si fuéramos esclavos de las 

circunstancias, ni atribuir al azar lo que nos acontece, porque 

todo está bajo la mirada de nuestro Padre, quien gobierna con 

poder todo el universo. Cuando la fe madura, la pregunta ya 

no es: ¿por qué nos pasa determinada cosa?, sino: ¿para qué 

permite Dios esto en nuestras vidas? Allí se esconde la clave 

de la verdadera confianza. 

 

El dolor, la enfermedad, la pérdida y la incomprensión 

no son interrupciones del plan de Dios, sino parte de él. No 

se trata de resignación pasiva, sino de esperanza activa. Los 

hijos de Dios que descansamos en la soberanía divina 

aprendemos a interpretar la historia de nuestras vidas como 

parte de una obra mayor. Nuestras lágrimas no son en vano, 

nuestras luchas no son absurdas; cada capítulo, incluso el más 

oscuro de nuestras vidas, se une para narrar la gloria del 

Autor eterno. 

 

La cruz misma nos enseña este principio. Para los 

discípulos de Jesús, el Gólgota fue el punto más bajo de sus 

esperanzas. Todo parecía haber terminado con la muerte del 

maestro. El silencio del sepulcro fue, por un instante, el 

triunfo del mal. Pero lo que ellos vieron como derrota, Dios 

lo había decretado como la victoria más grande. El aparente 

fracaso se transformó en el fundamento de la salvación 

eterna. Así obra Dios: en lo que determina y en lo que 

permite, nunca deja de ser soberano. 
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Por eso, cuando enfrentamos pruebas, debemos 

recordar que la soberanía de Dios no significa ausencia de 

dolor, sino presencia de propósito. La soberanía de Dios 

también nos enseña a mirar el futuro con esperanza. Nosotros 

no caminamos hacia lo incierto, sino hacia el cumplimiento 

de un plan eterno. 

 

El mundo puede cambiar, los imperios pueden caer, las 

sociedades pueden tambalear, pero la voluntad de Dios 

permanece firme. Su propósito no puede ser frustrado. El 

libro del Apocalipsis es un testimonio de esto: aunque las 

fuerzas del mal se levanten, Cristo es el Cordero que abre los 

sellos y dirige la historia hacia la consumación final. 

 

En la vida práctica, esta verdad produce un fruto 

precioso: “la paz”. Los que confiamos en la soberanía de 

Dios no vivimos ansiosos por el mañana, porque sabemos 

que nada nos sorprenderá a los ojos del Señor. No tememos 

a los planes de los hombres ni nos desesperamos ante las 

injusticias, porque estamos convencidos de que Dios sigue 

sentado en Su trono gobernando con poder. Y aunque a veces 

no entendemos lo que ocurre, podemos decir como escribió 

el salmista: 

 

“En paz me acostaré, y asimismo dormiré; porque solo tú, 

Jehová, me haces vivir confiado.” 

Salmo 4:8 

 

Los hijos de Dios también aprendemos a ser humildes 

frente a la soberanía divina. No siempre recibiremos 
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explicaciones de todo lo que nos sucede, porque no estamos 

llamados a controlar, sino a confiar. La fe madura nos 

permite reconocer que Dios no le debe cuentas a los seres 

humanos, y eso incluye a Sus redimidos. Sin embargo, a 

nosotros sí nos ofrece Su presencia constante. En medio del 

dolor, la soberanía se vuelve consuelo; en medio de la 

incertidumbre, se vuelve guía; en medio de la pérdida, se 

vuelve esperanza. 

 

Así, nuestra vida se convierte en una escuela de 

confianza. Cada prueba, cada retraso, cada respuesta 

inesperada de Dios es una invitación a rendir nuestra 

voluntad para descansar en la Suya. Y aunque nuestros 

caminos sean inciertos, Su plan es perfecto. Al final de todo, 

llegamos a comprender que no hubo un solo momento que 

escapara de Sus manos, ni un solo día en el que Su amor 

dejara de sostenernos. 

 

La soberanía en lo que Dios determina y en lo que 

permite es, en última instancia, la base del descanso de 

nuestra alma. No descansamos porque todo nos salga bien, 

sino porque sabemos que todo coopera para el bien. No 

descansamos porque entendemos cada detalle, sino porque 

confiamos en Aquel que entiende el todo.  

 

Esa es la fe que vence al mundo: la certeza de que el 

Dios soberano es también nuestro Padre amoroso, y que 

nada, absolutamente nada, podrá separarnos de Su plan 

eterno ni de Su amor en Cristo Jesús. 
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“Yo soy el único Dios y mantengo bajo control todo lo que 

pasa en este mundo. He existido desde el principio, y 

existiré hasta el final.” 
Isaías 41:4 (TLA) 
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Capítulo ocho 

 
 

SU AUTORIDAD  

SUPREMA 

 

 

“Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra” 
Mateo 28:18 

 

 

Cuando Jesús ya había resucitado, se apareció a sus 

discípulos y pronunció esta declaración que marcó un antes 

y un después en la historia de la humanidad. Con esas 

palabras, Cristo no solo afirmaba Su victoria sobre la muerte, 

sino que revelaba Su posición como el soberano absoluto del 

universo. Su autoridad no es parcial ni compartida, sino total, 

ilimitada y eterna. 

 

El apóstol Pablo lo confirma al describirlo como el 

“bienaventurado y solo Soberano, Rey de reyes, y Señor de 

señores, el único que tiene inmortalidad, que habita en luz 

inaccesible” (1 Timoteo 6:15 y 16). En Él convergen la 

majestad y la supremacía que ninguna criatura puede 

alcanzar. Jesús no es un rey entre muchos, ni un señor que 

compite con otros poderes: es el Señor de todos los señores, 

y Su trono está por encima de todo dominio humano y 

espiritual. 
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Comprender esta verdad cambia radicalmente la forma 

en que la Iglesia se entiende a sí misma, y la manera en que 

cada creyente vive su fe. No seguimos a un líder humano ni 

nos sustentamos en estructuras terrenales; seguimos al Cristo 

exaltado, que reina desde el cielo y cuya autoridad se 

extiende a cada rincón de la creación. El evangelio no es solo 

un mensaje de salvación personal, sino también una 

proclamación política y cósmica: Jesucristo es Rey, y ningún 

poder puede rivalizar con Su soberanía. 

 

La historia de la humanidad está llena de reinos que se 

levantan y caen. Imperios que parecían invencibles han 

terminado convertidos en ruinas. Reyes y gobernantes que 

ejercieron dominio con mano de hierro hoy son apenas 

nombres en los libros de historia. Pero Cristo permanece. Su 

autoridad no depende de ejércitos, ni de fronteras, ni de 

tratados internacionales. Es un Reino eterno, sustentado en la 

victoria de la cruz y la gloria de la resurrección. 

 

Esta autoridad suprema tiene implicaciones profundas 

para la Iglesia. Si Cristo es el Señor de señores, la comunidad 

de los redimidos no puede someterse a ninguna voz que 

pretenda usurpar Su lugar. La Iglesia no pertenece a sistemas 

humanos, ni debe plegarse a las corrientes de este mundo, 

porque su única cabeza es Cristo. Él dirige, Él gobierna, Él 

establece el rumbo. Su Palabra es ley, Su Espíritu es guía, Su 

voluntad es mandato. 

 

Para el creyente individual, reconocer la autoridad 

suprema de Cristo significa rendirse plenamente a Su señorío 
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y mantener una plena comunión con el Padre. No basta con 

confesarlo como Salvador; hay que honrarlo como Señor. 

Jesús mismo preguntó: “¿Por qué me llamáis, Señor, Señor, 

y no hacéis lo que yo digo?” (Lucas 6:46). La verdadera fe 

no se limita a palabras, sino que se expresa en obediencia. 

Cuando Cristo es el Señor de nuestra vida, nuestras 

decisiones, prioridades y deseos se alinean con Su voluntad. 

 

Aceptar Su autoridad suprema también implica vivir 

con valentía en un mundo que se opone a Su Reino. Confesar 

que Jesús es Señor fue, en los primeros siglos, un acto de 

riesgo que podía costar la vida, porque significaba rechazar 

la supremacía del César. Hoy, aunque las circunstancias sean 

diferentes, la confesión sigue teniendo un costo: implica 

nadar contra la corriente cultural, rechazar ídolos modernos 

y sostener una fidelidad radical en medio de la presión social. 

 

La Iglesia primitiva entendió que proclamar a Cristo 

como Señor no era solo un acto de devoción privada, sino 

una declaración pública de lealtad exclusiva. Ellos sabían que 

Su autoridad estaba por encima de todo gobierno humano. 

Por eso, aunque fueron perseguidos, no dejaron de proclamar 

Su nombre. Su convicción era firme: el Señor resucitado 

reinaba, y nada podía detener el avance de Su Reino. 

 

De la misma manera, hoy la Iglesia necesita recuperar 

la convicción de la autoridad suprema de Cristo. En un 

tiempo en que muchos buscan adaptar el evangelio a las 

exigencias del mundo, la proclamación de que Jesús es Señor 

sigue siendo contracultural. Pero precisamente allí radica su 
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poder: en reconocer que la última palabra no la tiene el 

hombre, ni las leyes, ni los sistemas, sino el Rey de reyes que 

gobierna junto al Padre desde Su trono eterno. 

 

Cuando Cristo afirmó que toda potestad le había sido 

dada, inmediatamente envió a Sus apóstoles a hacer 

discípulos a todas las naciones (Mateo 28:19 y 20). La 

misión de la Iglesia descansa en la autoridad suprema de su 

Señor. No es un proyecto humano ni un simple movimiento 

religioso, sino la extensión del gobierno de Cristo en la tierra. 

Por eso, los enviados del evangelio no caminan en su propio 

nombre, sino bajo la autoridad del Rey eterno. 

 

Esta verdad debería infundirnos confianza y valentía. 

Muchas veces, los creyentes nos sentimos débiles, pequeños 

e incapaces frente a los desafíos del mundo. Las ideologías 

dominantes, los sistemas opresivos y las fuerzas espirituales 

de maldad parecen tan grandes que la tentación es rendirnos 

o retroceder. Sin embargo, la Iglesia debe recordar que no se 

mueve bajo su propia fuerza, sino bajo la comisión del Señor 

de señores. Su palabra final es la que sostiene nuestra misión. 

El poder que respalda a la Iglesia no proviene de su número 

ni de su influencia social, sino de la autoridad suprema de 

Cristo. 

 

Esta autoridad también transforma la manera en que 

los hijos de Dios enfrentamos las pruebas personales. Cuando 

comprendemos que Jesús es Rey de reyes, entendemos que 

nada ocurre fuera de Su control. Ni las crisis, ni las pérdidas, 

ni los ataques del enemigo pueden sacarnos de Su mano. En 
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la vida práctica, esto significa que no hay espacio para la 

desesperación, porque nuestro Señor tiene dominio absoluto 

sobre lo visible y lo invisible. Cada día, cada circunstancia, 

cada desafío se encuentra bajo Su señorío. 

 

La autoridad suprema de Cristo también nos confronta 

con la necesidad de rendir cada área de nuestra vida. Es fácil 

proclamar que Jesús es Señor en el templo, pero más difícil 

es reconocerlo como Señor de nuestras decisiones diarias: en 

el uso del dinero, en las relaciones, en los pensamientos más 

ocultos, en los proyectos y sueños personales. 

 

Su autoridad no es selectiva ni parcial; es total. Por eso, 

la obediencia al señorío de Cristo es el llamado más profundo 

del evangelio. Ser discípulo no es simplemente asistir a una 

congregación, sino vivir bajo el gobierno de Cristo en todas 

las dimensiones de la existencia. 

 

Para la Iglesia en su conjunto, esta realidad debería 

traer claridad en medio de la confusión contemporánea. En 

un tiempo en que muchos buscan suavizar el mensaje para 

agradar al mundo, la comunidad de fe debe recordar que su 

única lealtad es a Cristo. No es la cultura la que define el 

rumbo de la Iglesia, ni las corrientes sociales quienes dictan 

su doctrina; es el Señor de señores quien gobierna Su cuerpo. 

Donde se pierde esta convicción, la Iglesia se convierte en un 

simple reflejo del mundo, donde se afirman simples ideas 

humanistas. La Iglesia es única y especial como su mensaje, 

y debe brillar como luz en medio de las tinieblas. 
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Además, la autoridad suprema de Cristo es también 

garantía de victoria final. El Apocalipsis lo presenta montado 

en un caballo blanco, con un nombre escrito: “Rey de reyes 

y Señor de señores” (Apocalipsis 19:16). Esa visión nos 

recuerda que la historia no terminará con el caos ni con el 

dominio del mal, sino con el triunfo absoluto de Cristo. Su 

autoridad no es temporal, sino eterna; no está limitada por las 

fuerzas del presente, sino que se manifestará en plenitud 

cuando Él regrese en gloria. 

 

Esta esperanza fortalece a los creyentes perseguidos, 

sostiene a los que sufren y anima a los que sienten que la 

injusticia triunfa. Puede que en el presente el mal parezca 

avanzar, pero el desenlace ya está escrito: Cristo reina, y 

reinará por siempre. Su autoridad es el fundamento de nuestra 

perseverancia, la certeza que nos impulsa a seguir fieles hasta 

el fin. 

 

Así, confesar que Jesús es el Señor no es solo una 

declaración de fe, sino una postura de vida. Significa vivir 

con confianza, obediencia y esperanza, sabiendo que nuestro 

Rey tiene todo bajo control.  

 

La Iglesia que vive bajo Su autoridad suprema no se 

doblega ante los poderes del mundo, porque sabe que su 

Señor ya ha vencido. Y el creyente que se rinde a Su señorío 

experimenta la libertad más grande: no estar gobernado por 

el pecado, ni por las circunstancias, ni por el temor, sino por 

el amor y la gracia del Rey eterno. 
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En última instancia, la autoridad suprema de Cristo es 

el corazón del evangelio. Él no solo nos salvó de nuestros 

pecados, sino que nos trasladó a Su Reino. Vivimos bajo Su 

cuidado, bajo Su guía y bajo Su señorío. Reconocer esto no 

es una carga, sino un privilegio glorioso. Porque si Él es el 

Señor de todo, entonces nuestra vida está segura en Sus 

manos, y nuestro futuro garantizado en Su victoria. 

 

“Confíen en el Señor para siempre, porque el Señor es la 

Roca de la eternidad.” 

Isaías 26:4 
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Capítulo nueve 

 
 

SU OMNIPOTENCIA 

 

 

“¡Oh Señor Jehová! he aquí que tú hiciste el cielo y la 

tierra con tu gran poder y con tu brazo extendido, ni hay 

nada que sea difícil para ti.”  

Jeremías 32:17 

 

 

El Dios soberano no solo reina con autoridad, sino que 

gobierna con poder ilimitado. Su omnipotencia es la 

manifestación de Su soberanía en acción: la capacidad 

absoluta de hacer todo lo que ha decretado y de sostener todo 

lo que ha creado. La Escritura lo proclama con claridad, y 

este debe ser nuestro fundamento de fe. El ángel Gabriel 

reafirmó esta verdad en el anuncio del nacimiento de Jesús: 

“porque nada hay imposible para Dios” (Lucas 1:37). 

 

La omnipotencia de Dios se revela en primer lugar en 

la creación. Todo cuanto existe procede de Su Palabra 

poderosa. El universo, con su inmensidad inconmensurable, 

no surgió de un accidente cósmico, sino del mandato 

soberano de Aquel que dijo: “Sea la luz”, y la luz fue. Cada 

estrella, cada montaña, cada océano y cada criatura es 

testimonio de un poder que no conoce límites. El cosmos 
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entero es un escenario que exhibe la gloria del Dios 

omnipotente, y la humanidad está llamada a contemplar, 

admirar y rendirse ante tal majestad. 

 

Pero la creación no es la única expresión de Su poder. 

A lo largo de la historia bíblica, vemos cómo Su 

omnipotencia irrumpe en milagros y hechos extraordinarios. 

El Mar Rojo que se abre ante Israel, el maná que desciende 

del cielo, las murallas de Jericó que caen con un clamor, el 

fuego que desciende en el Monte Carmelo, la preservación 

de Daniel en el foso de los leones: todos son destellos de un 

poder que trasciende las leyes naturales y las somete a Su 

voluntad. Estos acontecimientos no fueron meras 

intervenciones aisladas, sino señales que revelan al Dios que 

gobierna la historia con poder soberano. 

 

No obstante, la mayor demostración de Su 

omnipotencia no se encuentra en las maravillas de la 

naturaleza ni en los prodigios extraordinarios, sino en la obra 

de la redención. La resurrección de Jesucristo es la expresión 

suprema del poder divino: el poder de vencer la muerte, de 

despojar al enemigo de su autoridad y de abrir las puertas de 

la vida eterna para todos los que creen. Pablo lo expresa así: 

 

“y cuál la supereminente grandeza de su poder para con 

nosotros los que creemos, según la operación del poder de 

su fuerza, la cual operó en Cristo, resucitándole de los 

muertos y sentándole a su diestra en los lugares 

celestiales.” 
Efesios 1:19 y 20 
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Aquí radica la diferencia fundamental entre el poder 

humano y el poder divino. El poder del hombre es limitado, 

frágil y pasajero. Los imperios más fuertes han caído, las 

armas más sofisticadas han quedado obsoletas, y la sabiduría 

humana tropieza ante lo que no puede controlar. 

 

La omnipotencia de Dios, en cambio, no se desgasta ni 

se debilita. No depende de recursos externos, porque Él 

mismo es la fuente de todo poder. Los hombres buscan 

conquistar territorios, pero Dios sostiene galaxias; los 

hombres pretenden controlar el tiempo, pero Dios es eterno; 

los hombres manipulan fuerzas naturales, pero Dios las creó 

con un soplo de Su boca. 

 

El creyente que confía en la omnipotencia de Dios no 

pone su seguridad en los recursos del mundo, sino en el brazo 

fuerte del Todopoderoso. David lo declaró en medio de sus 

batallas: “unos confían en carros, y otros en caballos; mas 

nosotros del nombre de Jehová nuestro Dios tendremos 
memoria” (Salmo 20:7). Reconocer la omnipotencia divina 

es vivir bajo la certeza de que ninguna situación es demasiado 

grande para Dios, y que lo que para el hombre es imposible, 

para Él es posible. 

 

Creer en la omnipotencia de Dios no es simplemente 

aceptar un atributo teológico, sino vivir bajo la seguridad de 

que nada puede resistir Su voluntad. Esta fe transforma la 

manera en que el creyente enfrenta los desafíos de la vida. 

Cuando todo parece imposible, los cristianos debemos 

recordar que nuestro Dios es Todopoderoso. Allí donde las 
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fuerzas humanas llegan a su límite, el poder divino se 

manifiesta de manera gloriosa. 

 

El apóstol Pablo aprendió a descansar en esta verdad. 

En medio de sus debilidades, escuchó la voz del Señor que le 

decía: “Bástate mi gracia; porque mi poder se perfecciona 

en la debilidad” (2 Corintios 12:9). La omnipotencia de 

Dios no siempre se manifiesta quitando las pruebas, sino 

sosteniendo al creyente en medio de ellas. A veces, el milagro 

no es la liberación inmediata, sino la fortaleza para resistir y 

la paz que supera todo entendimiento. Así se revela un poder 

que no solo actúa en lo extraordinario, sino también en lo 

cotidiano, en lo secreto y en lo profundo del corazón. 

 

Este poder omnipotente es el que capacita a la Iglesia 

para cumplir su misión. Sin él, la tarea de anunciar el 

evangelio a todas las naciones sería imposible. ¿Cómo 

enfrentar la oposición del mundo, la incredulidad de los 

hombres y la hostilidad de las tinieblas? Solo por la fuerza 

del Espíritu que nos reviste con poder de lo alto (Hechos 

1:8). Cada conversión, cada corazón transformado, cada vida 

restaurada es un testimonio de que la omnipotencia de Dios 

sigue actuando en la historia. 

 

Al mismo tiempo, la omnipotencia divina es un 

llamado a la humildad. Nos recuerda que no somos 

autosuficientes ni dueños de nuestro destino. Por más que el 

hombre avance en ciencia, tecnología o conocimiento, nunca 

podrá alcanzar el poder del Creador. Reconocer esta verdad 

nos libra de la arrogancia y nos conduce a una vida de 
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dependencia y adoración. Solo Dios es Todopoderoso; 

nosotros somos vasos frágiles en sus manos. 

 

Pero esta fragilidad no es motivo de temor, sino de 

esperanza. El mismo Dios que sostiene el universo sostiene 

también la vida de sus hijos. Aquel que dirige los astros es 

quien guía nuestros pasos; el que puso límites al mar es quien 

guarda nuestro corazón. Saber que servimos a un Dios 

omnipotente nos da confianza para orar, obedecer y 

perseverar. 

 

Podemos clamar con fe porque sabemos que Él tiene 

poder para responder; podemos obedecer con seguridad 

porque sabemos que Él tiene poder para sostenernos; 

podemos perseverar con esperanza porque sabemos que Él 

tiene poder para llevarnos hasta el fin. 

 

La omnipotencia de Dios también es la garantía de la 

consumación de todas las cosas. El plan eterno no quedará a 

medias ni será frustrado por las fuerzas del mal. El 

Apocalipsis nos muestra a un Dios que, sentado en su trono, 

declara: “Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin” 

(Apocalipsis 21:6). 

 

El Dios omnipotente inició la historia y Él mismo la 

llevará a su culminación gloriosa. Ninguna resistencia podrá 

detenerlo, ningún enemigo podrá vencerlo, ninguna 

circunstancia podrá sorprenderlo. El fin de todas las cosas 

será la manifestación plena de Su poder y gloria. 

 



 

86 

Es por esto que podemos vivir con paz en el presente 

y con esperanza en el futuro. Nuestra fe no está puesta en lo 

que vemos, sino en el Dios que todo lo puede. Aun cuando 

las fuerzas flaqueen, cuando los recursos escaseen o cuando 

las puertas parezcan cerradas, recordemos que servimos al 

Dios que abre caminos en el mar y que resucita a los muertos. 

Nada es imposible para Él, y nada escapará a la victoria de 

Su plan eterno. 

 

Así, la omnipotencia de Dios no es solo un atributo 

divino para admirar, sino una verdad para experimentar, un 

refugio para descansar y una fuerza para avanzar. El 

Todopoderoso sigue reinando, y los que confían en Él jamás 

serán avergonzados. Su poder sostiene, transforma y 

consuma. Y en ese poder descansa la Iglesia, hasta el día en 

que toda rodilla se doble y toda lengua confiese que 

Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre. 

 

“Jehová estableció en los cielos su trono, 

Y su reino domina sobre todos.” 

Salmo 103:19 
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REPASO Y CONCLUSIÓN 

 

 

 “¿Quién puede anunciar algo y hacerlo realidad sin que 

el Señor dé la orden? ¿No es acaso por mandato del 

Altísimo que acontece lo bueno y lo malo?  

¿Por qué habría de quejarse en vida quien es castigado 

por sus pecados? Hagamos un examen de conciencia y 

volvamos al camino del Señor.” 

Lamentaciones 3:37 al 40   

 

 

La travesía que hemos recorrido en estas páginas no 

fue un ejercicio meramente intelectual, ni un simple repaso 

de doctrinas que adornan los anaqueles de la teología. Hemos 

contemplado, a la luz de las Escrituras, el rostro glorioso del 

Dios que reina desde la eternidad, cuya soberanía no tiene 

principio ni fin, y que sostiene con firmeza los cielos, la 

tierra, las naciones y las vidas individuales de aquellos que 

Él llama suyos. 

 

El estudio de la soberanía divina no es un fin en sí 

mismo; es un faro que ilumina nuestra fe en medio de la 

oscuridad, una roca firme donde se asienta nuestra esperanza 

cuando todo alrededor parece tambalearse. Conocer al Dios 

que gobierna sobre todas las cosas nos libra del azar, del 

miedo y de la ilusión de que nuestra existencia se sostiene en 

hilos frágiles. No hay casualidad, no hay coincidencia, no hay 

caos que se escape de Su mano. La soberanía de Dios es la 
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melodía invisible que da sentido a la historia y que armoniza 

lo que, a simple vista, parece disonancia. 

 

Una de las mayores luchas del corazón humano es el 

afán. La incertidumbre respecto al futuro nos roba el sueño, 

la ansiedad nos consume y las noticias de un mundo en crisis 

nos inquietan. Pero los hijos de Dios tenemos un refugio al 

que acudir: la soberanía de nuestro Padre. Cuando el alma 

comprende que el Señor es quien escribe cada línea de la 

historia, entonces descansa, no en una suerte de resignación 

fatalista, sino en la certeza de que nuestro Padre eterno 

dispone todo para bien (Romanos 8:28). 

 

El dolor, la pérdida y las preguntas sin respuestas no 

desaparecen mágicamente; pero el alma encuentra paz en 

saber que no son accidentes, sino parte de un plan más grande 

que nos sobrepasa. Como Job, podemos llegar a decir: “Yo 

sé que mi Redentor vive” (Job 19:25), y como el mismo 

Cristo en Getsemaní, podemos orar: “No se haga mi 

voluntad, sino la tuya” (Lucas 22:42). Allí, en la rendición 

confiada, descubrimos la verdadera libertad: la de no tener 

que controlar lo incontrolable, porque ya está en manos 

seguras. 

 

Sin embargo, este conocimiento no debe llevarnos a la 

pasividad. El Dios soberano que decreta y permite, también 

nos llama a actuar, a obedecer, a responder con fe y con 

obras. La soberanía no cancela la responsabilidad humana, 

sino que la enmarca en un horizonte mayor. Predicar el 

evangelio, amar al prójimo, servir en la Iglesia, interceder por 
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las naciones, vivir en santidad: todo ello tiene sentido y peso 

porque el Dios que gobierna se ha complacido en obrar Sus 

planes eternos a través de vasos de barro como nosotros. 

 

Este es un misterio glorioso: el Creador del universo 

nos hace partícipes de Su obra. La elección soberana no anula 

el llamado universal a la fe; al contrario, nos impulsa a 

proclamar el evangelio con la confianza de que Su Palabra no 

volverá vacía (Isaías 55:11). La perseverancia de los santos 

no nos lleva a la comodidad, sino a la fidelidad perseverante, 

sabiendo que el que comenzó la buena obra en nosotros la 

perfeccionará hasta el día de Cristo Jesús (Filipenses 1:6). 

 

Vivimos en un tiempo donde las naciones se agitan, los 

poderes humanos parecen desbordarse y la incertidumbre 

política y social amenaza con hacernos temblar. Pero 

debemos recordar que los reinos de este mundo están sujetos 

al Rey de reyes y Señor de señores. Daniel confesó que Dios 

“muda los tiempos y las edades; quita reyes y pone reyes” 
(Daniel 2:21). Nada escapa a Su dominio: ni las decisiones 

de un gobernante, ni el curso de la economía global, ni los 

rumores de guerra. 

 

La soberanía divina es el ancla que nos impide 

naufragar en el mar del miedo colectivo. Cuando el mundo 

se estremece, la Iglesia puede alzar su voz con firmeza y 

proclamar: “Jehová reina; regocíjese la tierra” (Salmo 

97:1). Y esta esperanza no es evasiva, sino transformadora: 

nos hace vivir comprometidos con la misión, sabiendo que la 
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historia camina hacia el triunfo definitivo del Reino de 

Cristo. 

 

Toda verdad que hemos explorado nos conduce 

inevitablemente a la adoración. La soberanía divina no es un 

concepto frío para el debate teológico, es un atributo que nos 

invita a postrarnos en reverencia. Cuanto más comprendemos 

que Dios reina, más pequeño se vuelve nuestro orgullo y más 

grande se hace nuestra alabanza. 

 

El trono de Dios no está vacío. Aquel que se sienta en 

él gobierna con justicia y misericordia, y Su reinado no tiene 

fin. Por eso, la única respuesta posible es la adoración 

rendida. Los ángeles proclaman: “Santo, santo, santo, 

Jehová de los ejércitos; toda la tierra está llena de su 
gloria” (Isaías 6:3). La Iglesia se une a ese coro eterno, 

confesando que la soberanía de Dios es motivo de confianza, 

gratitud y consagración. 

 

Adorar al Dios soberano es reconocer que no somos 

dueños de nuestra vida, ni del tiempo, ni de los resultados. Es 

entregarnos en obediencia y decir: “Señor, Tu voluntad es 

perfecta; mi vida, mi familia, mi futuro y mi propósito están 

en Tus manos…” 

 

Los hijos de Dios no estamos exentos del dolor, pero 

estamos sostenidos en medio de él. En cada lágrima 

derramada, la soberanía de Dios se convierte en un bálsamo. 

Saber que nuestras aflicciones no son producto de un azar 
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ciego, sino parte de un plan lleno de amor, cambia nuestra 

perspectiva. 

 

El apóstol Pablo, experimentando pruebas y 

debilidades, escuchó la voz de Cristo que le dijo: “Bástate 

mi gracia; porque mi poder se perfecciona en la debilidad” 
(2 Corintios 12:9). Esa declaración sigue siendo la 

experiencia de todo hijo de Dios que atraviesa el valle de 

sombra: el poder de Dios se muestra en lo que no 

entendemos, Su gracia nos basta cuando no tenemos 

respuestas, y Su soberanía nos asegura que nada se escapa de 

Su soberano control. 

 

Este consuelo no es teórico; es profundamente 

práctico. Nos permite seguir sirviendo, aun cuando la salud 

falla. Nos impulsa a seguir creyendo, cuando los sueños 

parecen desmoronarse. Nos invita a seguir orando, aun 

cuando la respuesta no llega. Porque sabemos que detrás de 

cada circunstancia hay un Padre soberano que nunca deja de 

amarnos y que tiene todo bajo control. 

 

La Iglesia del Señor no camina a la deriva. Cristo, la 

Cabeza, conduce su Cuerpo con firmeza hacia el triunfo final 

del Reino. Aunque los enemigos se levanten, aunque la 

cultura cambie y aunque la oposición crezca, la victoria de la 

Iglesia está asegurada por la soberanía de Dios. 

 

No debemos temer al futuro, ni al aparente retroceso, 

ni a la indiferencia del mundo. El que prometió edificar Su 

Iglesia es fiel, y ni las puertas del Hades prevalecerán contra 
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ella (Mateo 16:18). Cada congregación, cada misionero, 

cada creyente fiel es parte de este plan soberano. La misión 

no depende de la fuerza humana, sino de la voluntad de Aquel 

que dijo: “Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra. 

Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones…” 
(Mateo 28:18 y 19). 

 

Esto nos impulsa a obedecer con gozo, a predicar con 

valentía y a servir con perseverancia, porque no trabajamos 

en vano. La soberanía divina es garantía de que la Palabra 

cumplirá su propósito y que el Reino se manifestará con 

poder. 

 

El camino por delante puede estar lleno de 

incertidumbre. La vida personal, las naciones, la Iglesia y el 

mundo entero enfrentan desafíos que nos sobrepasan. Sin 

embargo, al terminar este recorrido de reflexión, queda 

grabada una certeza: el futuro no está en manos del azar ni de 

los hombres, sino en las manos del Dios Soberano. 

 

Por eso, los creyentes podemos dormir en paz, 

podemos enfrentar la muerte con esperanza, podemos amar 

sin temor y podemos perseverar sin desmayar. La soberanía 

divina nos libra de la ansiedad y nos invita a caminar con fe, 

sabiendo que, aunque no entendamos cada paso, el Pastor que 

reina nos guía hacia verdes pastos y aguas de reposo. 

 

Esta es la conclusión de la historia, el desenlace que 

sostiene nuestra esperanza. Todo lo que hemos visto en las 

páginas anteriores se resume en esa declaración final: 
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“Nuestro Dios reinará por siempre, eternamente y con 

justicia”. 

 

“El reino del mundo ha venido a ser de nuestro Señor y de 

Su Cristo; y Él reinará por los siglos de los siglos” 
Apocalipsis 11:15 

 

Iglesia preciosa, la soberanía de Dios no es solo una 

doctrina para comprender, es una verdad para abrazar, una 

seguridad para vivir y una esperanza para proclamar. Que 

esta convicción impregne nuestra manera de orar, de trabajar, 

de sufrir y de esperar. Que la soberanía divina nos impulse a 

la adoración sincera, al descanso en medio de la tormenta y a 

la obediencia perseverante. 

 

Que en medio de un mundo en caos, nuestro corazón 

pueda confesar con confianza: “Jehová reina”. Que en 

medio de nuestras dudas personales, podamos declarar con 

fe: “Sé que mi Redentor vive”. Y que en cada día de nuestro 

peregrinaje, recordemos que el Dios soberano, que comenzó 

en nosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de 

Jesucristo. 

 

Para concluir este libro, elevemos juntos la mirada al 

trono eterno, y con los redimidos de todas las naciones 

proclamemos: 

 

¡A Él sea la gloria, la honra, el poder y el dominio por los 

siglos de los siglos! Amén. 
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RECONOCIMIENTOS 

 

 

“Quisiera agradecer por este libro a mi Padre celestial, 

porque me amó de tal manera que envió a su Hijo Jesucristo 

mi redentor. 

Quisiera agradecer a Cristo por hacerse hombre, por morir 

en mi lugar y por dejarme sus huellas bien marcadas para 

que no pueda perderme. 

Quisiera agradecer al glorioso Espíritu Santo mi fiel amigo, 

que en su infinita gracia y paciencia,  

me fue revelando todo esto…” 

 

“Quisiera como en cada libro agradecer a mi compañera de 

vida, a mi amada esposa Claudia por su amor y paciencia 

ante mis largas horas de trabajo, sé que es difícil vivir con 

alguien tan enfocado en su propósito y sería imposible sin 

su comprensión” 
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 Como en cada uno de mis libros, he tomado muchos 

versículos de la biblia en diferentes versiones. Así como 

también he tomado algunos conceptos, comentarios o 

párrafos de otros libros o manuales de referencia. Lo hago 

con libertad y no detallo cada una de las citas, porque tengo 

la total convicción de que todo, absolutamente todo, en el 

Reino, es del Señor. 

 

 Los libros de literatura, obedecen al talento y la 

capacidad humana, pero los libros cristianos, solo son el 

resultado de la gracia divina. Ya que nada, podríamos 

entender sin Su soberana intervención. 

 

 Por tal motivo, tampoco reclamo la autoría o el 

derecho de nada. Todos mis libros, se pueden bajar 

gratuitamente en mí página personal 

www.osvaldorebolleda.com y lo pueden utilizar con toda 

libertad. Los libros no tienen copyright, para que puedan 

utilizar toda parte que les pueda servir. 

 

 El Señor desate toda su bendición sobre cada lector y 

sobre cada hermano que, a través de su trabajo, también haya 

contribuido, con un concepto, con una idea o simplemente 

con una frase. Dios recompense a cada uno y podamos todos 

arribar a la consumación del magno propósito eterno en 

Cristo. 

 

 

 

http://www.osvaldorebolleda.com/
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Doctor y maestro de la Palabra 

Osvaldo Rebolleda 
 

 

 

El Pastor y maestro Osvaldo Rebolleda hoy cuenta con 

miles de títulos en mensajes de enseñanza para el 

perfeccionamiento de los santos y diversos Libros de 

estudios con temas variados y vitales para una vida cristiana 

victoriosa. 

El maestro Osvaldo Rebolleda es el creador de la Escuela de 

Gobierno espiritual (EGE) y ha sido reconocido con un 

Doctorado Honoris Causa en Divinidades de  

La Universidad teológica de Estados Unidos. 
Hasta hoy en día ministra de manera itinerante en Argentina 

Y hasta lo último de la tierra. 

 

rebolleda@hotmail.com 

 

www.osvaldorebolleda.com 
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http://www.osvaldorebolleda.com/
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